
L

V
•>.

rSse<:f

'1 ,

T'* 5.'̂ '%

Año  II (Segunda época)

O R G A N O  DE LA 36 B R I G A D A  MI X T A  

1 de ago sto  de 1938 N úm . 25

Las gloriosas Unidades dei Ejército Popuiar

Nuestra Brigada
Muchas veces, al hablar desde las 

columnas de A V A N Z A D IL L A , de 
nuestra Brigada, hemos dicho que 
no eran estos momentos para dirigir 
elogios a  la labor y a! comporta­
miento de los que luchamos por la 
independencia de España. Después 
de la actuación heroica que nuestra 
Brigada ha tenido en estos frentes 
levantinos, no podían regatearse mé­
ritos ni dejar de tener un reconoci­
miento emocionado al entusiasmo y 
a! heroísmo con que todos han res­
pondido en la lucha, Pero esta vez 
tampoco ha sido preciso que nos fe­
licitásemos nosütro.s mismos. Los elo­
gios encendidos y  las felicitaciones 
nos han llegado de fuera. Han sido 
los organismos superiores quienes 
nos han enviado el merecido aplau­
so para la bravura y  el sacrificio de 
nuestros héroes. Ha sido la reta­
guardia— díganlo si no nuestros an- 
titanquistas—■, quien, entusiasmada- 
mente, ha hecho llegar haslat nues­
tras trincheras el calor de su júbilo, 
organizando actos que han de perpe­
tuar nuestras jornadas gloriosas.

M E D IT E M O S E L  PO R­
Q U E  D E N U E S T R A  M E­

R IT O R IA  A C T U A C IO N

Transcurridos, pues, los dias albo­
rozados, en que justamente ha sa­
boreado nuestra Brigada las mieles 
del triunfo y ha sentido la satisfac­
ción inmensa de haber ofrecido a la 
Patria jornadas que han de perpe­
tuar nuestra historia de independen­
cia, hemos de traer serenamente a 
nuestro espíritu de lucha las con.si- 
deraciones que se derivan de nues­
tra actuación y trazarnos- un recto 
camino a .seguir, para que en el fu­
turo de las operaciones, la 36 Bri­
gada, , lejos de desmerecer actuacio­
nes pasadas, .sepa superarse y  hacer 
honor a .su limpia historia de glorio­
sa unidad de nuestro Ejército.

“ V'uestros éxitos en Levante fue­
ron ganados con vuestra preparación 
constante,”  Esto nos dice acertada­
mente el comisario de nuestra Divi­
sión, camarada Juan Herráiz, en el 
saludo que dirige a nuestra Brigada. 
Desde estas columnas tlecimcs nos­
otros también que ai llegar la 36 
Brigada a los frenvei levantinos, 
traía muchas batallas gauadas, por­
que su preparación técnica y cultu­
ral había llevado a la conciencia |ia- 
triótica de nuestros hombres un com­
plemento y  una disposición de lucha 
que le capacitaban para la resist-m- 
cia y la victoria.

Frente de Levante

•>—

Doiisiro Pairia li

N U E S T R A  B R I G .'\ D A  
V A  C U M P L IE N D O  T O ­
D O S L O S O B JE T IV O S 
M A R A V IL L O S O S  D E IL  
S I G N I F I C A D O  D E 
N U E S T R A  L U C H A

A! grito de la Patria amenazada, 
engrosó las filas del Ejército Popular 
un conglomerado de. españoles de 
todas las regiones, los cu¿es se fun­
dieron para formar la. fuerza de re- 
si-stencia y  rescate del territorio na­
cional.

Nuestra Brigada— como unidad
• del Ejército Popular— ha ido r'eci- 
biendo parte de esos. españoles, los 
cuales, bajo la bandera de la Repú­
blica, quedaron- convertidos en sol­
dados de la independencia de Es­
paña.

Se unió el intelectual con el cam­
pesino, el catalán con el castellano, 
el valenciano y el andaluz... Todos, 
lodo.s miraron el mismo horizonte de 
la defensa de España.

A  los que aun no les había llega­
do la luz de la cultura, se les pusie­
ron escuelas. Los que venían de 
otras regiones vieron con la prácti­
ca de los hechos reales cómo defen­
diendo idadrid defendían también 
aquella casa, o aquella tierra, o aquel 
taller que dejaron en el pueblo le­
jano.

A si vino nuestra Brigada a Le- 
vaáite. Con una positiva capacitación 
técnico-cultural y  con una fuerte 
conciencia de compenetración y  con­
vencimiento de la que se decide en 
estos frentes. Llegaron las operacio­
nes, y  la resistencia se hizo heroica, 
serena, con la .serenidad que permite 
los momentos acelerados de ia gue­
rra.

Los mandos y comisarios estuvie­
ron cumplidamente en .su pue.sto, tal 
como su estudio y capacitación se lo 
dictaba. Ante la lluvia de metralla, 
el soldado, pegado ai terreno, lia 
disputado palmo a palmo la lien a le­
vantina. El catalán sabía que lefen- 
dia aqui .su Cataluña, y  el castellano 
su Castilla. El campesino, igualmen­
te sabía que aquella tierra y aquel 
arado que ilejó en su pueblo los de­
fendía aquí en I.evante, Quietos en 
la tierra, los héroes de la 36 Briga­
da han dejado su sangre y derrocha­
do su heroísmo en llevante, porque 
es K.spaña, nue.stra España, la que 
se defiende allí donde ondée la ban­
dera de la República.

Ahora, después de las mieles de!

{Pasa a la pág. 2.)
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. P á g i n a  2
A V A N Z A D I L L A

Nuestra Brigada en el Frente de Levante Brigada Mixta envfa un fraternal
(J’iene de la pág. i.)

triunfo, preparemos nuevas victorias. 
No pensemos en que todas las ope­
raciones han respondido a una pre­
cisión matemática. Algunos puntos 
d r ile s  habrá que subsanar y corre- 
.gir pí^a el futuro de la campaña.

Para los días de calma hav dos

consignas inaplazables: fortiñear las 
posiciones y  capacitarse intensa­
mente.

Nuestra resistencia de hoy y  el 
triunfo de mañana se asientan sobre 
principios sólidos; pero nosotros, he­
mos de contribuir, cada uno en su 
puesto, piara combatir con eficacia, 
acortando ¡a distancia de la victoria.

saludo a las Brigadas 2QS y 202. Quere^ 
mos unir y compenetrar nuestro esfuer­
zo al de estas dos Unidades, haciendo de 
nuestra 53 División uno de los puntales 

seguros de la defensa de la Patria.

nianlts i  coisariiis da aaeaira
El Comisario 
de la Brigada

Eli el momento de las operaciones 

vino al Coniisariado de nuestra Briga­
da para cubrir el puesto que dejó el 
hoy copiisario de nuestra División. El 
Coinisariado de Guerra ha teñido un 

digno representante durante las ope­
raciones.

Combatientes de la 3 6  Brigada
A l  hacerm e cargo de este Com isariado, quiero d irig ir un saludo ferv ien te  a lod os vosotros
H e  llegado a este piUssto en ¡os m om entos álgidos de ¡a lucha  y  cua/ido esta heroica B riga­

da atajaba con su va lor espléndido e l avance d e  ¡as fu ersas invasoras. P a la bras d e  e logio  y  

fehctíactón  he de dirigiros, porque habéis sabido cubriros de gloria y  Henar páginas de heroís­
m o en ¡a historia de nuestra independencia. Tam bién me siento orgulloso de ser vu estro co- 
m úario y  luchar ju n to s contra los enem igos de España.

D o s  grandes d eseos he traído fu ertem en te unidos ai nuevo cargo qi¿- desem peño- cum plir  

rectam ente ¡as ordenes que la  superioridad m e transm ita y hacerm e d ign „ de vuestro com por­
tamiento. '

.Solamente m e resta pediros que continuéis p or e l camino em prendido. Y o  encaminaré mi 
f in n e  voluntad y  m ts orientaciones hacia vo sotros para fu n d ir  en uno solo e l esfu erso  y el pro­
pósito inquebrantable de con.teguir la victoria  sobre ¡a invasión.

¡V iv a  la s6 B rigad a! ¡V iv a  e l E jército  Popular. ¡V iv a  la R epública!
V uestro com isario, F R A N C I S C O  N A R A N J O ,

VENANCIO RECIO  

Comisario del l í4  Batallón
FELIC IANO  GONZALEZ  

Oficial de Información

V

RAM ON SANCHEZ

Jefe del Estado Mayor de nuestra Brigada

COMANDANTE AUSINA

El Jefe de 
la Brigada

El mejor elogio lo hace su actua­

ción, que está bien presente en el 

ánimo de todos. Los heroicos com­

batientes de la 36 están orgullosos 

de este militar del pueblo.

«i.*

A iodos los comlialienies de la 36 Origada líiiKla
T rcn w iu rtid o s lo s  p rim eros d ia s  de la s  jo r n a ­

d a s  h e ro icas  e n  q u e itan a lto  h a b é is  d e ja d o  el 
p a b elló n  d e  n u e stra  B rig a d a , e p ro v e ch o  la  oca ­

sión  qu e  m e  b r in d a  A V A N Z A D IL L A  p a ra  di­
rig irm e n u e va m a n te  a  vosolros,

0 : n  v u estro  com p o rtam ien to  h a b é is  re n o v a ­

d o  cre cid am e n te  los la u re le s  d e  o tra s  jom ad a.s 
an teriores, h a c ien d o  hon or a  la  lim p ia  h isto ria  

d e  n u e stra  36 B rig a d a . M e sien to , p o r  esto, 

ju s ta m e n te  sa tis fe c h o  d e  se r v u e ttr o  je fe ,

P e ro  hoy, que la  lu ch a  sigu e en , pie, h e  de 

pediros, e n  n om bre d e  E sp añ a , q u e re fo rcé is  

v u estro  d em o stra d o  e sp íritu  d e  lu ch a. O tros

com b ates habrem os de e n ta b la r  c o n  lo s  in vasc- 

res, y  e n  elLc.s e s  n ece sa rio  n u eva m en te  com­
b a tir  s in  u n a  vacilac ión , co n scien tes d e  n u estra  

resp on sab ilid ad  y  de la  m isión  h istó ric a  qu e  nos; 
e t tá  encom endada.

L a  p a tria , amen.szad-3, c o n fia  e n  nosetros. H a­
ga m o s p ro m esa  de d e fe n d e rla  h a s ta  expulsar.’ 
a l  ú ltim o  Invasor.

¡V iv a  la  36 B r íg id a !

¡V iv a  e l  E jé rc ito  P o p u la r!
¡V iv a  la  R ep ú b lica!

V u estro  je fe ,
J U S T O  L O P E Z

FEDERICO RVDOLPH  

Comicario del 143 Batallón

COMANDANTE MONTERO  

Mitgor Jefe del 141 Batallón

JUAN R U IZ  LLAMAS
que vuelve a mandar el 143 Batallón. La 36 
Brigada se honra en darle la bienvenida

que durante ¡as operaciones de julio estuvo al 
frente del ¡42 Batallón

COMANDANTE A Q U ILIN O  REY  

Mayor Jefe deí 144 Batallón
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A V A N Z A D I L L A
P á g i n a  9

Prácticas del manejo del fusil
¿ C ó m o  se a p re n d e  a 
tom ar el punto de m ira?

Es extraor^iimTKmiente importante tomar 
perfectamente la línea fie mira, porque la ma­
yor parte de lag faltas i e  puntería provienen 
de un defecto cometido en la toma de ¡a linea, 
de mira. Por tanto,

1. * Hay que aprender a tomar la linea de 
m ira con una precisión extraordinaria.

2. ® ComproOar frecuentemente, con ayuda 
del visógrafo, si la línea de mira está correc- 
iamente tomada.

C ó m o  hay que hacer 
p u n t e r ía .  ¿ Q u é  es 
apuntar a algo?

Es dirigir la  línea dg mira scl>ra un punto, 
■de manera que se vean a un tiempo el punto 
•de mira, ¡a ranura de mira fcorrectamente co­
locado el uno con relación ai otro ) y el objeto 
ai que se apunta, de la manera siguiente:

í.® E l vértice del punto de mira, rosando el 
borde inferior del objeto a que se apunta.

2.® El centro del punto de mira, colocado 
exactamente debajo del centro del objeto a que 
se apunta.

Para hacer una buena puntería ftay un pro­
cedimiento que debe seguirse y otro que se deb^ 
evitar.

El prccedimáento qug se debe seguir es el si­
guiente.-

E l fusil debe moverse en sentido horizontal. 
Se coloca primero el punto de mira a la altura 
y a la derecha del «Zanco; luego se corre el 
punto de mira de lado hasta ver el blanco.

¿Por qué debe hacerlo asi? Para que los ti­
ros se dispersen en sentido horizontal y no en 
sentido verticol, ya que el coTntate, debido a  la 
brusquedad con que hay que hacer la puntería, 
los tiros se dispersan.

Ordinariamente, los objetivos se extienden en 
sentido horizontal (cadena de tiradores acosta­
dos o en movimiento). Si el tirador apunta ver. 
ti^ lm en te , la dispersión de su tiro no coinci­
dirá con Za forma de la línea enemiga. Si, por 
el contrario, apunta horizontalmante. desparra­
mará sus balas en sentido horizontal, y de este 
modo podrá dar a un fascista situado más a la 
derecha o más a la izquierda.

Por p e  R E S IS IIR  es VERCER
Por 3£SUS HERNANDEZ

Comisario del Grupo de EJérciíos de lo zona central

Insertamos algunos de los párrafos más des­
ecados del gran artículo del Comisario General 
■oe la Agrupación de Ejércitos, Jesús Hernández,

Al cumplirse los veintleuatR) meses de guerra 
vale la pena pensar en lo que nuestra resisten­
cia representa pana los Invasores y lo que ella 
•supone como bancarrota de sus cálculos, « a  
slgnlflcado el fracaso de sus planes bélicos la 
quiebra de su prestigio montado en la fuerza de 
las armas, del derroche Inusitado de hombrea 
y de máquinas, la camleeria irreparable de un 
Ejército al que se mueve por el terror más bru­
tal y la acumulación de dlfleullades para crear 
sus reservas, nutridas, en su inmensa mayoría, 
por combatientes extranjeros. H a supuesto tam­
bién el principio de la descomposición de su re- 
tagu^dla la agudización de sus contradicciones 
económicas y políticas, el desarrollo de la m. 
dignación y de la vergüenza de los sometidos 
contra los invasores y el malestar creciente por 
la prolongación de la guerra. Ha representado, 
además, el desgaste paulatino de la economía 
Italiana y alemana, que aprieta el hambre de sus 
pueblos para robar la tierra de España. Y  ha 
servido para enseñar al mundo que no es fatat 
aceptar el suplicio de los regímenes sangrientos 
-cuando un pueblo ama y deUende su libertad.

Esta es la cardinal fuerza de nuestra resis- 
tíneia. Cuando se dice, cuando se exige, cuando 
« !  grita a  todo pulmón de la patria; resistir, no 
se conjuga un verbo solamente heroico til se 
prepara el ánimo pai-a su sacriaclo numantino 
Se utiliza precisamente el factor Indiscutible de 
MI victoria,

No se puede argüir en contra que la duración 
-de la guerra Impone también para nosotros tras- 
tornos de toda Indole y  desgaste material y  hu­
mano. Y  no es posible razonar asi porque la di- 
firencla entre las características políticas, so­
ciales y  económicas del pueblo y el Ejército re­
publicano y  las de la retaguardia fascista son 
bien visibles. Basta la simple comparación entre 
las fuerzas de un Ejército que sabe pot qué lu­
cha. para qué va a la muerte, si es preciso, que 
no tienen intereses opuestos a  los de su pueblo, 
a  los de su patria, que es el pueblo mismo y  la 
patr.a entera en armas, y las de Iss tropas in- 
vasoras. formadas por soldados extranjeros 
arrancados de sus países para traerlos a  luchar 
y a morir en una tierra que no conocen, por 
una causa que ignoran, hacia un destino oscuro 
dri que Sólo pueden tener la misión horrible del

- combatientes
españoles luchan forzados por el terror al serví!

i !  interesesque le son adversos, por una bandera que no es 
U  de su patria. Basta establecer este parangón 
para deducir la superioridad en que la Hepubll- 
ca sabe levantarse par* defenderse hoy v atacar
mañana. ■'

Nosotros podemos aceptar todos los sacriUclos 
• de la guerra porque sabemos que con ellos gana­
mos España. No hay ino'dencia militar que pue­
da corroer este tenso entusiasmo de las masas 
españolas. Resistir, por nuestra parte, no cuar- 
tea, sino que vigoriza el entusiasmo de la reta­
guardia y la potencia de nuestros elementos de 
combate.

El fascismo sabe bien lo que cuesta la resis­
tencia española que hoy clava su ahinco en l e ­
vante. Las plazas que con todo su poderlo me­
cánico desbordado pensaba ganar en veíniicua- 
t "0 horas, ha tardado semanas en conseguirlo. 
Otras, le desangran aún en la batalla. La ocu­
pación de Castellón y de Vlllarreal no son nin­
guna victoria fascista. El Berroche humano y 
materia!. Ja extenuación de sus fu^erras.de cho­
que, el desgaste Intenso de su potencialidad, nó 
1-an podido conseguir el éxito aparatoso de con­
quistar unos kilómetros de terreno en los que ei 
Ejército republicano ni quemó sus reservas, ni

agotó su energía, ni perdió sus elementos de 
combate. Mientras las fuerzas invasoras tienen 
que frenar su Impetu en los puntos que ocupan 
y acusan un quebranto vivísimo, el Ejército re­
publicano, replegado ordenadamente a las li­
neas previstas de su defensa, resiste y hostiga, 
lleno de vitalidad, al enemigo.

V ^

Nuestro pueblo y nuestro Ejército no se de­
primen por ninguna desgracia militar, tian 
aprendido en ellas la lección diaria de su he­
roísmo y a devolvérselas en una resistencia mui. 
ttpUcada. En una resistencia que hoy constituye 
el baluarte de la victoria, en la que se fraguan 
lis  condiciones de tomar la iniciativa que ha de 
cjnduclrnos ai triunfo absoluto de la indepen­
dencia y la Ubeitiid españolas.

Serla falso pensar que para esta victoria ten­
dríamos que rescatar integramente, palmo a 
palmo, el territorio nacional. Y  serla falso, por­
que no puede pensarse jamás que el enemigo 
olrczca a nuestra ataque la resistencia que nos- 
ctroB le oponemos ahora. Por el contrario, sus 
primeras derrotas miniares acelerarán el proce­
so de descomposlcló-a de su retaguardia hasta 
provocar el desmoronamiento vertical, ¿Qué ra­
zones de tipo político, moral o económico puede 
livocar Franco ante el pueblo que domina por 
1.', fuerza extranjera para pedirle una resisten­
cia eficaz? E! ruido de las armas republicanas 
tendrá una inmediata resonancia política en la 
tona sometida a los Invasores. Como la tienen ya 
nuesra épica resistencia de hoy.

No es una casualidad que, con ella manteni­
da briosamente en §1 Este, con la revalortzaclOn 
de la voluntad nacional de luchar a toda costa, 
cín el movimiento a lo ancho y a lo hondo oe 
nuestra patria para aportar todos los recursos 
y las energías en defensa de su Independencia, 
coincidiese la agravación del malestar 'fs.iangis- 
t.!„ las sublevaciones de San Cristóbal, la Irri­
tación de los jefes militares rebeldes contra los 
mandos extranjeros y  la desconfianza creciente

¿C ó m o  s e  ajusta el 
o jo  al apuntar?

Para hag:er la puntería, el ojo está obligado 
a mirar tres objetos diferentes a la vez: la ra­
nura de mira, el punto de mira y el bla-nco. 
Como no puede ajustarse más que a uno sólo, 
que es, ordinariamente, el más lejano, los otros 
dos no puede verlos con claridad. Por eso no 
hay que extrañarse si flZ hacer puntería la ra­
nura de mira y el punto de mira aparecen un 
poco confusos, como envueltos en bruma.

C ó m o  se aprende a 
apuntar bien

Para apuntar bien hay que cumplir las dos 
condiciones siguientes.-

I f  Saber apuntar muy exactamente. /La 
puntería realizada sobre un caballete, es com­
probada por un cabo o sargento.) E l empleo del 
visografo no es necesario si el soldado sabe co­
ger correctamente su linea de mira.

A ^ n ta r  siempre de Zra misma manera. A este 
electo, se le hace realizar a l soldado todos los 
a-Jas un triangulo de puntería

en la victoria ita'oalemana por parte de la zo- 
prueba que en nuestra 

^  animan millones
ce espafloles que anhelan verse libres de la in- 
tasión y que aguardan el Instante propicio de 
nuestra madurez militar para pronunciarse coa 
nosotros. Es claro que el estimulo que haga po-

C ó m o  se  em plea el 
alza

¿Cuál es la forma de la trayectoria que sigue 
la bala? Tirad una piedra so&re un objeto cual­
quiera y observad lo que ocurre.

La piedra no va derecha, sino que describe 
una trayectoria curva.

Si el blanco está próximo, se puede lanzar 
rasante. Si, por el contrario, está alejado, debe 
lanzarse Za piedra por elevación y hacerla des­
cribir una curva. Por consiguiente, la curvatura 
varia según ¡a distancia

Con la bala ocurre lo mismo que con la piedra.
La bala describe un trayecto curvo en el aire, 

lo que se llama la trayectoricR.
Para alcanzar un blanco colocado más o me­

nos lejos, hay que proyectar la bala más o me­
nos aito, y por consecuencia inclinar más o  me­
nos el fusil.

¿Para qué sirve el alza 
y  cóm o se em plea?

El alza es el aparato que sirve para dar al 
arma ¡a inclinación necesaria para alcanzar un 
blanco.

altiva esta solidaridad Indudable han de dársele 
nuestras primeras grandes victorias.

Y es natural que para llegar a la sazOn de 
nuestro contraataque necesitamos resistir. El 
mandato de resistencia no es una apelación ro­
mántica. En éi radica toda la profunda razón 
de la indudable victoria de mañana.

á - \
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Camarada Juan HerráiZf que hasta ahora ha sido 
nuestro Comisario, y  que en ia actualidad está al 

frente del Comisarlado de nuestra División

{ S a l u d ,  B r i g a d a  36!
¡Españoles! Después de haber convivido con 

vosotros unos mftses, la  superioridad me orde­
na cose de oomlSario en tan magnífica Briga­
da, para ocupar dicho cargo al frente de la 
53 División, a la cual vosotros pertenecéis. El 
doíor que, en cierta parte^ esto me causa, está, 
compasado, ya que íw  mi nuevo cargo no pier- 
do el contacto con vosotros, ni mi modesta 
orientación y ayuda deja de ir orientada a 
la superación constante de tan heroica unidad.

N o  he de ocultaros el orgullo que « s  para 
mí el haber sido comisario de una Brigada 
que tiene historial tan brillante como la vues­
tra—qno no e » por casualidad, ni por vuestro 
odio sin limites a los traidori's y extranjero»— . 
No. Es que sabéis cuál es el secreto para, darle 
la batalla a los que, baio la bandera del cri­
men, asaltan nuestro país.

Sabéis muy bicei que el éxito de una bata­
lla depende de la preparación y rapacitación 
que con anterioridad se- haya hecho.

Vuestro, éxito« de Levante fueron ganados 
en vuestra preparación constante, porque no 
hubiese ni un solo soldado analfabeto y que 
éste pudirra ser cabo, sargento, etc.; pOr el 
trabajo y valor que representaba el Internado 
de .Sargentos; por la gran labor de capacitar 
A lo» oficiales; por la clara concepción qué os 
han imprimido jedes y comisarios haci.v ei 
cuidado y cariño a la.» armas, asi romo c1 de 
ber de fortificar y el buén funcionamiento de 
los servicios. Pues bien; si sabéis c! secreto

y con ello habéis dado día* de gloria al pueblo 
español, hoy más quo nunca hay que continuar 
por ese camino, que es el único que os ha he­
cho heroicos cumplidores de la consigna vic­
toriosa: RESISTIR, y con ella la de VENCER.

Después de los duros combata, oficiales, 
clases y soldados han caído, hemos de prome­
ter vengarles y la mejor promesa ee el supe, 
rarnog para ocupar el hueco y conseguir nue­
vas victorias. Pero tengo la seguridad que, 
una y mi; vece*, os superaréis y ofreceréis 
vuestra sangre generosa, como españoles y an­
tifascistas, en defensa de la España asaltada 
y sangrante.

En el homenaje que mi modesta persona 
rinde a todo» vosotros, quiero resaltar a  vues­
tro querido jefe, Justo López, ya que he podi­
do apreciar su preocupación constante de su­
perar más y más la capacidad de la Brigada. 
La de vuestro nuevo comisario, Francisco Na­
ranja, de quien tengo la seguridad sabrá serlo 
de tan para mi querida Brigada,

Grandrs batallas nos esueran, p®ro ten?o la 
seguridad de que, como disciplinados, resisti­
réis y atacaréis cuando el mando ordene. Co­
mo hijos de España, jamás consentiréis que 
ésta sea de lo» extranjeros,

¡Viva la 36 Brigada! ¡Viva la 53 División!
O.» abraza a todos

JUAN K E R R A IZ

Ayuntamiento de Madrid
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LA LUCHA EN LEVANTE

la  oran aiorai da aaesiroa aaidados 
yaraadza la iiiciarla aadre la lavaslda

Hoy hemos girado una visita a la Sanidad Militar de la ¡6  Brigada Mixta.
Sobre un pedaso de esta tierra levantina— murmullos de naranjos ron sabor amar­

go d e  metralla— están 'emolazodos unas baterías que, sin ser nenas heroicas que las 
otras— las que vomitan metralla— , traen a la guerra vl recuerdo piadoso de los sen­

timientos humanos.
Rasgos de heroísmo sin limites y manifestaciones de entusiasmo patriótico han des­

filado por nuestra Sanidad en el transcurso de los últimos combates. N i el dolor agu­
do de las heridas, ni el agotamiento por la sangv'e vertida en el campo de batalla ha 
restado a los combatientes el coraje y la confianza segura en el triunfo nuestro.

— Bravo gesto el de estos valientes defensores de España— nos dice e l je fe  de Sa- 
núiad— . Todos ¡os médicos y sanitarios que venimos actuando en esta unidad, hemos 
pulsado, a través de la crudeza de la guerra, el recio temple de iucha que anima a to­

dos los combatientes. Cada herido— continúa diciendo— ha sido un ejemplo de lo quc 
debe ser el amor a ¡a causa que defendemos. Recuerdo al teniente de la 5 .' Compañía 
<hl 142 Batallón, Diego Jiménez Muñoz, el cual fué herido levemente cuando se diri­

gía a las lineas. A  las tres horas de haber vuelto al combate, resultó herido nueva­
mente, pero esta -vez de bastante consideración, y al llegar al botiquín expresaba, en­
tre vivas a la República, su deseo ferviente de volver para seguir luchando. Un sar­
gento malagueño, también del 142 Batallón, que durante bastante tiempo estuvo resis­
tiendo al enemigo con solo diez hombres, llegó a la enfermería y, a pesar de la impor­

tancia de su herida, no perdía ni un momento su buen humor andaluz, comentando con 

los demás todos los incidentes de la lucha.
También, en uno de los últimos combates, cayó herido el recluta Guillermo Lema- 

surier-, que actuaba en esta Unidad de camillero. A l venir al botiquín se opuso a que 
le curasen hasta que no se hubo atendido a otros camaradas que había heridos.

Los oficiales de Sanidad y demás componentes de esta Unidad relatan varios ca­

sos de verdadero sacrificio y abnegación.
Finalmente, el comandante Montes refiere las cobardes agresiones que en algunos 

momentos han tenido que sufrir cuando se dedicaban a ¡a cura de heridos. Un avión 
faccioso fué persiguiendo a una ambulancia, descargando una bomba sobre ella, y al 
día siguiente, varios aviones más bombardearon las ambulancias y demás sitios del 

puesto de clasificación.
— No por eso— continúa diciendo— consiguieron decrecer la labor meritoria de io­

dos, tanto médicos como los ocupantes de las ambxdancias, que, arrostrando todos los 

peligros, no interrumpieron sus servicios.
Las palabras del jefe de Sanidad ratifican el ambiente heroico que hoy envuelve 

¡os frentes levantinos.
D A  N  I  L  O

J u lio ,  1938.

r,
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¡Adelante sin z’acilar! España, segura de su Ejército, confia en el exterminio de
la invasión

Ant e  la i nv as i ó n
;ALTO, CAM ARADAS TODOS! No cedAig un 

solo palmo de tierra a nuestro enemigo. Ai fin 
de cuentas, tampoco serla para los cobardes 
que luchan al ladc: de los ejércitos invasores, 
pues bien sabéis Que millares de italianos y ele- 
manes han invadido nuestro suelo «p año l, de 
inmensas riquezas, de las cuales tratan de apo­
derarse; pero jsmás lo conseguirán, porque nos­
otros, los cjmbetientes de la España leal repu­
blicana, que sabemos por qué lucámmos, no per- 
mitiremes que trate de arrebatarnos esas ri­
quezas. a  'tierra productora que nuestro Gcbier- 
no n :s  entregi para trabajarla en colectividad 
o individualmente, como mejor nos parezca. Al 
sernos entregadas, jamás serán de nuevo para 
la burguesía y  el clero: aquellos que siempre 
quisieron que estuviéremos sometidos al hambre 
y a  la miseria, después de aquellas jumadas de 
sol a  sol. R o  serán de nuevo para aquellos que 
nos tuvieron en le incultura, nos vejaban y nos 
hacían sufrir CMi nuestras familias. Recordad 
esto y veréis cómo de nuestro pech? tiene que 
brotar odio y rencor contra el enemigo que nos 
haoe una guerra que jamás conocieron los sl- 
gics: cruel, inhumana, salvcje, monstruosa, y 
que en la hora de los fusilamientos no mira 
carnet de ningún matiz poíitioo ni sindical.

Nuestro Gobierno nos ha dicho: “Tendréis

todo lo que necesitéis para combatir y eplastar 
al nemlgo. Vuestro sacrificio no será estéril; 
vuestros íumlliares serán ayudados; vuestros 
hijos serán atendidos con toda clase de cuida­
dos: tendrán cultura y los ellmentos necesa­
rios” .

Siendo esto a^. ¿flué miedo podemos tener 
a  perder la vida comibatlendo contra los inva­
sores, los que en lUerra de Andalucía, e igual 
que en otras muchas peites, han asentado a  
millares de obreros alemanes e italianos para 
trabajar la tierra, quitándosela a  aquellos po­
cos colonos que no quisieren abandonarla por­
que creían que con el fascismo iba a  estar me- 
jw  defendida que con la República? Mirad có­
mo no es asi. Ellos también lo ven, y se levan­
tan en pequeños actos de sabotaje. Ven ya que 
el Íaícisino es el hambre y la nüsría; ven que 
es el wrror, la destrucción.

Nosotros sabemos que luchemos por la paz. 
la cultura, el trabajo y el bienestar de todo un 
puebo unido, capaz de sucumbir antes de tener 
que eíjtar sometido a la tiranía y el látigo de 
la  opresión.

¡Viva la  República!

¡Viva el Ejército del pueblo!
IlLAM AS

Soldado del 141 Batallón

mi OH paso a t t i
i Alto, camaradas! Hora es ya de que pe­

gados a la tierra que nos vió nacer, y  que 
sólo a nosotros nos pertenece, no consin­
tamos dejar en poder de la bestia invaso- 
ra ni un metro más de Levante. Es prefe­
rible morir aplastados por una mole de 
hierro antes que dejar de cumplir, por un 
momento siquiera, la consigna de nuestro 
Gobierno de R E S IS T IR . De aquí precisa­
mente saldrá nuestra victoria, pues resis­
tiendo podremos recibir ayuda de nuestros 
hermanos de retaguardia, quienes clavados 
también al lado de sus máquinas, no.s facili­
tarán todo cuanto necesitemos para la sal­
vación de España.

Nuestro sacrificio no será estéril— como 
ha dicho el Gobierno de Unión Nacional 
en la declaración de los trece puntos— , 
pues de él saldrá la garantía de vida para 
nuestros hijos y  familiares.

Que el ejemplo de los héroes de nues­
tra Brigada cunda en todos nosotros; que 
aquellos que con su conducta— como el sar­
gento Victoriano García, del 141 Batallón, 
y el soldado Juan Mangleno, muerto cuan­
do iba a ¡levar una orden, y  una infinidad 
más, de cuyos nombres no recuerdo— nos 
sirvan de guia y modelo para en los pró­
ximos combates; que quede en nosotros 
bien grabado el recuerdo de estos camara­
das, pues esto mismo nos dará el espíritu 
de sacrificio que a alguno pudiera faltar­
nos para que, combatiendo cada día con 
más fe, la victoria sea más rápidaL

F. A B R IL
Soldado del 141 Batallón

mentó sabremos ser dignos del esfuerzo gue rea­
lisáis y de nuestras heroicas mujeres, gue, con 
el ejemplo de ' ‘Pasionaria” , han sabido eoíocar- 
se a la altura de las circunstancies.

Es necesario aminorar la desigualdad de ma­
terial existente entre él enemigo y nosotros, se­
gún hizo notar el doctor Negrin en su último dis­
curso. Esta es vuestra preocupación. Esto es lo 
que nosotros os exigimos, para que, en plaeo 
breve, tan pronto como recibamos las órdenes 
del Alto Mando, podamos emprender el camino 
de la victoria definitiva.

Otra misión importantisima que tenéis en- 
ezmendada es la de no consentir que vivan en­
tre vosotros aquellos que pretenden enturbUiT 
vuestra conducta, haciendo llegar hasta las trin­
cheras el eco de pacíos y mediaciones. Quienes 
esto hacen son enemigos nuestros; por lo tan­
to, no pueden vivir a nuestro lado.

••APLASTAR A FRANCO, ECHAR AL INVA­
SOR, DERROTAR EL FASCISMO EN NUES­
TRO PA IS  PARA S IEM PR E ; ESTE ES EL UNI­
CO COM PROM ISO POSIBLE.”

¡Viva nuestra heroica retaguardia!
¡Viva el Efército Popular!

J. P IN G A R R O N  
Soldado

A ios camaradas 
de la retaguardia

Camaradas soldados de la producción : Los 
combatientes de esta unidad, cumplido el se­
gundo aniversario de la  lucha por la indepen- 
dencii de nuestra Patria, os prometen, con más 
fe que nunca, el triunfo de nuestra causa; de 
luchar contra toda tendencia eapituladora gue 
pudiera surgir, con el f in  de pcctar cOn el ene­
m igo; os prometen capacitarse militarmente 
para hacer más corto el plazo de nuestra victo­
ria, ahorrar vidtts y que no sufra más la econo­
mía de nuestro querido suelo; que en todo mo-

Al p u e illo  u a le n c ia n o
L o s  d e  la  3$ a l cu m p lirse  e l

segundo a n ive rsa r io  d e  la  h e ro ic a  d e fe n sa  de 
n u estra  qu erid a  p a tr ia , sa ludam os a l pu eb lo  vo> 
lenciano, p rom etién d o le  d a r  m il v e cea  la  v id a  an . 
tes que e l In va so r  nos a rre b a te  un tro zo  m ás d e  
n u estro  cod ic iado  L e v a n te . D e  igu a l m an era  que 
nos cJavam os en  e l  te rren o  a  laa pu ertas de 
M adrid , an iqu ilan do  a  la  b es tia  d e l fá se lo  en  to *  
dos los a taqu es que d ir ig id  p a ra  a rre b a fá m o s le , 
nos a fe rra rem os  a  es te  r ico  suelo , y  d e s tro ca re ­
m os tam b ién  a  los E jé rc ito s  in vasores . £ s te  es 
nu estro  deber. iPero a i m ism o tiem p o  q u ~ n o s ­
o tros  le  cum plim os, n eces itam os nos ayu dé is  s in  
m ed ida  d e  esfuerzos^ E ^ ts  a yu d a  nos la  p rop or­
c ionáis  con un trabadlo in tenso d e  p roducción . N a  
debéis, no  podéis consen tir que é s ta  se p a r^ lc e  
en  n ingú n  m om en to . L a  con s ign a  la n za d a  p o r  e l  
p res id en te  d e l C on se jo , d o c to r N e g r in , hem os de 
cu m p lir la  a  ra ja ta b la , s in  vacU a e ion es ; nosotros,, 
con la s  b ayon etas , vo so tros  tra b a ja n d o  sin des­
cansar, p a ra  que n n estra  res is ten c ia  sea  m áa 
eúcaz.

¡P u eb lo  va len c ia n o r  E n  vo so tro s , en  vu es tra  
tra b a jo  en  la.s fá b r ic a s  y  ta lle re s  d e  gu erra , y  en 
vu es tra s  Tortifleac iones^  ponem os tod a  n u es tra  
con fian za . D e  vo so tro s  depende n u estra  m u ra lla  
d e  h ierro .

T ra b a ja d  sin descanso p a ra  p rodu cir m ás T  
m e jo r  h a s ta  la  v ic to r ia  d e fin it iv a  d e  la  R ep ú b li­
ca  española .

¡V iv a  e l  E jé rc ito  del P u eb lo !
r V i va n  nu estros p res id en te  K e g r fn  y  g en e ra l 

M ia ja !

¿V iva  la  R epú bn ca  espaü o la !

V IC E N T E  M A T E O S  

So ldado d e f 144 B ataU ón

Un soldado campesino de nuestra Brigada ha dicho: “Al defender Valen­
cia defiendo también la tierra que trabajo.“ Así es como se forja nuestra 
victoria; con el espíritu de solidaridad e independencia que anima a los

soldados de nuestro Ejército Popular
Ayuntamiento de Madrid
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¡Filé el primero! Fué e! primero 
en ir a buscar un arma.
Era un domingo de ju'.io, 

después de una semana 
de estar atado al trabajo, 
cantando, se preparaba 
parar marchar a la Sierra 
con algunos camaradas.
Pero aquel domingo ardiente 
no hubo descanso; la llama 
de una guerra criminal 
por la traición desatada, 
cmpccó a quemar, siniestra, 
la piel de toro de España.
¡F u é el primero! Fué el primero 
que aquella negra mañana 
salió gritando a la calle 
y llevando en la mirada 
la lu í de un puro ideal 
que le iluminaba el alma.
Fué el primero que asaltó 
el cuartel de la Montaña 
;v colocó en el tejado 
la enseña Republicana.
Luego fué a Carabanchel, 
a Getafe, a Guadarrama, 
a Buiirago, a Talavera...
Fué el primero, con su arma, 
que una noche de noviembre, 
trágica, se preparaba 
para defender Madrid 
de las hordas mercenarias. '^

¡Con qué amor el miliciano 
en el porvenir soñaba!

Se encontraron el cadáver: 
la cabera atravesada 
por una bala e.\-plosiva¡ 
las manos fuertes, crispadas, 
apretaban el fusil 
contra el pecho¡ la mirada, 
turbia, fija, ciega, fría, 
y un hilo de sangre helada 
qúe le acuchillaba el rostro 
desde la frente a la barba. 
Recogieron el cadáver 
entre cuatro camaradas 
y le dieron sepultura 
en tina tumba ignorada 
bajo un árbol mutilado 
por el fuegp y la metralla.
No hubo cruces ni responsos, 
ni oraciones salmodiadas, 
ni sollozos, ni lamentos...
Pero en todas ¡os miradas 
se encendió una llama 2‘iva; 
en los pechos se agitaban 
las pasiones contenidas, 
y en los labios, que temblaban 
de coraje, florecían 
juramentos de venganza.

« *  *  ' ,

*  ¡(í #

¡Fué un héroe desconocido!
Las primeras avanzadas 
conocieron ,?« valor.

ímpetus, su constancia.
¡Noches en el parapeto 
afilando la mirada 
paro escudriñar las sombras 
■ que al enemigo amparaban!
¡Días bajo el sol ardiente! 
¡Amaneceres de helada 
lluvia que llegaba al hueso! 
¡Minutos, días, semanas, 
meses de angustias oscuras 
y  de claras esperanzas!
Pero la fe  en el triunfo 
ni un momento se apagaba.
— ¡Y a  llegarán tiempos nuevos; 
se abrirán sendas más anchas: 
habrá auroras más brillantes 
y estrellas más plateadas!
La simiente echada a! surco 
será cosecha mañana, 
y el sembrador, que fue el pueblo, 
será el que vaya a cortarla— .

V

h

La vida siguió su rurs'’
I,a guerra siguió su marcha.
El so'l no perdió su brillo, 
ni las flores su fragancia.
Sólo en un hogar humilde,
una mujer enlutada.
con las manos temblorosas
y la faz desencajada,
con la cabellera gris,
bor la nieve de las canas,
besó el retrato del hiio,
llenó de aceite una lámpara.
la encendió y quedó en silencio
frente al retrato sentada.
¡Q ué .̂ anta angustia vertía 
la doloroso mirada!

Miliciano: Bajo el árbol 
que cobija la ignorada 
tumba que guarda tu cuerpo 
— símbolo de nuestra raza— , 
te está haciendo guardia eterna 
la imagen de luz de España.

A L C A Z A R  F E R N A N D E Z

Las trincheras de la producción

t m .

i s - '

N u e s tr a  r e s is -  
tencia y  nuestro 
c o n t r a a t a q u e  
tienen una base 
firme en ei tra­
bajo intenso de 
nuestras tá b ri«  

cas y talleres

ajaaaat ?a:ta:::aaa:a:attta:a::::a::aa:amcjaaaa:aaaaaaataaa:aaaaa«aata:aiaatawm;

N U E S T R O S  R E C L U  T A S

Im presiones de l a  l u c K a
La-f nuevas unidades caminan en las prim eras horas d el día n lo largo de la  carretera, entre 

los naranjas, tratando de hacerse invisibles a la: m iradas de aqt.'pUos que van o d estru ir

E s  la prim era v e z  que van a entrar en fu e g o ;  la primera vez que su f''p e c h o s , en su  mayoría 

juveniles, combatirán directam ente contra c !  enemigo común, el fascism o.

E n  su  m ayoría se  hacen rcfle.viones dr ,si les tocará o na caer. .Voh ¡os prelim inares d el c-im- 

ba'c. L a  batalla va a  empezar. N o  .'.abemos aún si d  Ilatallon responderá m itilarm ciVe .? no. Una 

disciplina intcn.ra y  conscicitie se les ha inculcado. L levan  una gran com penetración can los man­

dos m edios, pero todavía  .''t’ ignora s i  esta capacitación que se les ha proporcionado será capaz 

de hacerles eficientes en la lucha.

L a  orden de atacar se  ha presentado. Iniciado e l avance por los reclutas, a ¡a cabeza de los 

cuates m archan .tus j e f e s  }' comisario.;, lentamente a/ principio, rápidamente después, se van dan^ 

do cuenta d e  qiic el fantasm a de h orror que se  habían forja d o  »o existe; que ¡a guerra, vista de 

cerca, no es tan espantosa com o en la leyenda.

.Signe e l avance de 'o s  bravos recluías, incapaz de contener e l fu eg o  de cortina Que establece

la arliUcría enemiga. Tan intensas son los disparos de .los cañones, que se ¡•m e na se  alrevan a

resistirlos. .Son novatos, es cierto; pero sienten e' grito de independenria que les dirige España, y 

c.tlo no sulam ente les hace aguantar la m etralla, sino que, »nní veces corriendo  y  otras arrastrán­

dose, contiiu'ian ,ru avance victorioso en defensa de nuestras libertades. N o  im porlg qt/' el enem i­

go haga reventar sus máquinas de fu eg o  intentando contenerles. A s í  ¡legaron hasta las trincheras 

de los invasores, haciéndoles h u ir  de ellas. D e  poco sirvieron al enem igo sus ataques para recon­

quistarlas. L o s  novatos habían rca h id o  el bautismo de fu eg o  con entereza de españoles y  salie­

ron de é l con la confirm ación de veterano.;. ,

E sto s son los que merecen se r  españoles. A s i  es com o se  d efien de a nuestra Patria. O rgullo­

so s de ellos e stá n 'lo s  jefe,; de su  unidad y lodo el glorioso E jé rcito  de la República.

J U A N  T A V I R A  
Soldado d el 144 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA BRIGADA Y NUESTROS HEROES

leDienie Pirez Paoizo. sargentos Mannei Galeote g cíete g el cano
la de neestra independencia, al destrozar cnairo lanones al enemigo en las operaciones de

Baimaseda, llenan nna pagina de gloria en la 
inlormacidn de oíros hechos heroicos

Campes de Levante. Escenario de 
las operaciones actuales, donde se 
funde el heroísmo y el coraje por 
mandato imperioso de la defensa de 
la Patria. Humo negro que la metra­
lla extranjera levanta en nuestra tie­
rra.

La invasión tiene prisa y lanza sus 
máquinas y vomita sus piezas. Pero 
sobre esta densa niebla del fragor del 
combate se mantiene pujante el es­
píritu de España. Son los soldados 
con su heroísmo y bravura quienes 
están dando vida a la consigna lan­
zada por el jefe del Gobierno, doctor 
Neerín.

EL CO M BATE

Hoy es un día duro de lucha. Se 
combate des<le el amanecer, conte­
niendo los duros ataques del enemi­
go. Los coml>atientes de la 36 Briga­
da— dignos componentes del Ejército 
Popular— multiplican su valor y sus 
energías para defender las posiciones 
que les han sido confiadas. Una llu­
via de plomo y de hierro enrarece el 
aire, tensando los nervios de nuestros 
soldados, que sólo desean lanzarse al 
campo imra dar la batalla a las hor­
das fascistas. Los invasores no con­
taban con la resistencia tenaz e inven­
cible de nuestros soldados, y la rabia 
les exaspera, lanzando sobre nuestras 
posiciones cargas de metralla,

i ¡ VIE N E N  LOS T A N Q U E S !!

Ahora la espesa cortina de bombas  ̂
que teje el enemigo se disipa breve­
mente, y  un nuevo ruido aumenta el 
calor del combate. ¡Los tanques! 
¡Vienen los tanques!, se oye decir 
por todos sitios. Es un momento emo­
cionante de la lucha. Desde las posi­
ciones que defienden Villavieja, nues­
tros soldados acechan y vigilan entre 
el ruido infernal de los tanques ene­
migos. los cuales rápidamente van 
acercándose a las primeras casas del 
pueblo.

“ TO M A EL FU SIL, QUE 
YO V O Y  P A R A  A BA JO ”

Al acercarse los tanques se inicia 
en todos nuestros soldados un movi­
miento impulsivo y se oyen varias 
voces.

— ¡A por ellos!
Velozmente ha saltado de una de 

nuestras posiciones el capitán Mauro 
Velasco y, sin pérdida de tiempo, se 
encamina al lugar donde vienen los 
tanques. El sargento Cleto Navarro 
se dirige al teniente, que accidental­
mente manda su Compañía, dicién- 
dole:

— Toma el fusil, que yo me voy 
]«ra abajo.

Y acto seguido se lanza también, 
agregiándose al capitán Mauro Ve- 
lasco. Las primeras bombas que lan­
zan son de inano y apenas hacen 
ningún efecto; pero pronto llegan 
las bombas antitanques, y  no tardan 
éstas en estrellarse contra las torre- 
tas mortíferas de los carros fascis-

&

tas. El capitán Mauro Velasco, que 
se encuentra en u::a de las casas en

re/?.to líî L-eotú
compañía de Llcdó, ha inutilizado un 
tanque con una <le sus bombas. JJe- 
nos de júbilo, nuestros antitanquistas

\
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van de un lado ¡>ara otro, causando 
el desconcierto en el enemigo.

¡UN V O LU N T A R IO !

En el mismo momento de aparecer 
los tanques se ha lanzado el teniente 
Pérez Panizo y, dirigiéndose a un 
grupo de nuestros soldados, solicita 
un voluntario para acompañerle. Rá­
pidamente ha saltado el sargento Ga­
leote Navas, encaminándose los dos 
hacia las casas dcl pueblo. El cabo 
Julio Bahnaseda ha cogido a cuatro 
soldados y los coloca en unas esqui­
nas con bombas de piña. Seguidamen­
te se dirige a las primeras casas del 
pueblo. No lleva más c[ue bombas de 
mano: ¡lero en el camino se encuen­
tra con el bravo teniente Pérez Pa­
nizo, 'Cjuien le hace entrega de dos 
bombas antitanques. í-a lucha cada 
vez es más entusiasta jior parte de 
nuestros bravos antitanquistas.

¡DOS TA N Q U ES M AS!

Balmaseda se encarama sobre un 
tejado y desde allí lanza una bomba

S q n ^ n t a  f jq s / q p n o

de pina que no hace efecto. Seguida­
mente ha lanzado una antitanijue, y

el monstruo enemigo queda inutiliza­
do. AI bajar de la casa oye la voz de 
uno de los extranjeros que ocupan el 
tanque, pero no puede entender lo 
que dice.

El teniente Pérez Panizo da la ba­
talla por otro lado. Sus bonitos son 
lanzadas con furia, y  al poco tiempo 
uno de los tanques queda roto. Por 
todos sitios se oyen voces de júbilo.
¡ Cuatro tanques! ¡ Se han cogido cua­
tro tanques!

UN BAN D ER IN  Y  DOCU- 
M E N TACIO N  .EXTRAN ­
JERA

El comisario Agudo y capitán Fé­
lix Díaz, ambos de la 5.“ Compañía

del J43 Batallón, habían bajado para 
montar unas máquinas. A  su regre­
so vieron un tanque inutilizado, jiero 
se observaba que dentro estaban sus 
ocupantes. Rápidamente, Agudo, (|ue 
llevaba una bomba antitanque, la es­
trella contra la mole enemiga. Des­
pués se dirigen hacia el tanque, y el 
capitán Féliix Díaz penetra dentro de 
él, sacando un banderín y documen­
tación extranjera. ^

Termina el combate, y en el r.ire, 
aún caldeado del frente, dota como 
un pendón glorioso la hazaña de es­
tos valientes.

En nuestra Brigada ya hay anti­
tanquistas, y la historia de la inde­
pendencia de España cuenta con otra 
nueva página de gloria y heroísmo.

C R O N Y
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Glguoos de los hechos heroicos 
de noesiros cooihoiieoies

Innumerables han sido los actos de valor temerario y entusiasmo fer­
voroso por la defensa de la Patria, que en el transcurso de los últimos 
comtotes han realizado nuestros combatientes. Muchas serían las páginas 
que habrían de emplearse para recoger, aunque brevemente, estos hechos, 
y tarea difícil mencionarlos todos. Por esto, en el homenaje que A V A N ­
Z A D IL L A  rinde a toda la heroica 3¡5 Brigada, queda latente el reconoci­
miento emocionado a la actuación de todos. A  continuación publicamos 
unas informaciones recibidas de hechos destacados.

Uno de las héroes de nuestra Brigada, es el 
teniente Pedro D:az Montiel, perteneciente a la 
guita Cempañía del I4S Batallón. El dia 3 se 
aproximaba a nuestros posiciones un grupo de 
fuerza enemiga. Fué él guien, armado de un 
fusil ametrallador, no solamente les hizo huir, 
sino que sostuvo otros nuevos ataques, más fuer­
tes aún, que el enemigo realizó contra aquellas 
posiciones, y que igualmente fueron rchazados.

Día 5. E l enemigo se propone tomor la lla­
mada Cota de los Castillos. Como de costum­
bre, inicia su fantástica preparación artillera.

Teniente Pedro Díaz Montiel /

Tos o tres horas removiendo metro Oi metro 
terreno defendido por nuestros soldados. AUi 
está el teniente D íiz  Montiel preparando a sus 
muchachos, c°n  la tranquilidad y sangre fr.a 
del que está seguro de sí mismo. Ha cesado Iz 
lluvia de obuses y es de esperar que la infante­
ría enemiga, creyendo abandonadas nuestras po­
siciones, se presente tranquilamente a tomar po­
sesión de ellas.

Así es. Un alférez faccioso ozrOna la al­
tura de la cota. Nuestro heroico teniente Is da 
el ¡alio!, contestando el oficial traidor: “ ¡Son 
TCicsl” . Inienta huir; pero es demrsiado terde. 
El tableteo de la máquina gue empuña Díaz 
Montiel le acribilla a balazos. Un traidor me­
nos. Varios dcouTnentos y una bandera gue He- 
p.'i consigo le fueron arrebatados y entregados 
a nuestro mando. La Cota de los Castillos se

eTtecntraba cercada en aquellos momentos. Ha­
bía qu edefenderla, y de ello se encargó el te­
niente Díaz Montiel, quien, con su arrojo y san­
gre fría, causó un verdadero desastre en las 
fuerzas que le cuacaban, asi como en las que te 
tenían situado, haciendo huir a unos y a otras, 
perseguidas per el fuego de su ametralladora. 
Cuando fué recibida la orden de repliegue, éste 
se llevó a ceibo ordenadamente, y uno de los que 
defendan la posición, el sargento Alejandro 
Esteban, que resultó herido, debe la vida al te­
niente Díaz Montiel, que lo llevó sobre sus hom­
bros hasta el puesto de socorro.

Otro hecho destacado fué el realizado p tr el 
teniente José Lunego, de la segunde Compañía 
del Bidallán 141. clavados en el suelo, y des- 
pu6s de haber aguantado el formidable bom­
bardeo artillero gue el enemigo lanzó sobre 
ellos, estaban los muchachos del 141, cuend-o 
per el frente que ocupaba la segunda Compr- 
Jria, mandada en aquellos momentos por el te­
niente Luengo, apareció, con furia devestaderr. 
la caballería mora. N o se amilanó por ello él 
bravo oficial, sino que, poniendo en práctica una 
esiratagemy, mÁlitar digna de los mayores elo­
gios, consiguió rechazar por completo todos los 
atnjues que durante dos horas inició la caba- 
lleria sobre las posic'.cnes por él defendidas, lo 
que ató lugar a que el resto de la tropa pudiera 
retirarse con escaso número de bajas.

Día 8. E l enemigo presi^Tus fuertemente por 
el sector de Nules; pero allí hay fuerza de nues­
tra Brigada, siempre dispuesta a cumplir a ra­
jatabla las órdenes que recibe. Aquí, como en 
todo Levante, se trota, por el momento, de RE­
SISTIR . Parte de esta consigna estaba, cumplida 
en Nules: se había aguantado el fuego enorme 
de la artillería enemiga, y  Adbía que estar pre­
parados para recibir el ataque de la caballería 
mora. Momentos antes surge otro de tm tos hé­
roes que en todo trance difícil supieron exce­
derse en e l cumplimiento del deber. Es un sol­
dado del 141 Batallón, y se llama Patricio Jimé­
nez Cano.

Estuvo ayudando a evacuar heridos hQStr.< que 
el agotamiento, casi completo, hizole d e jir  esta 
labor tan provechosa. Entonces, haciendo un 
últime esfuerzo, llegó otra vez a primera, linea 
y, con desprecio de su vida, consiguió llegar 
hasta una ametralladora, que rápidamente, im ­
pulsado. por sus manos, empezó a funcionar en 
el mismo instante que se echaba encima la ca­
bañera mora, causándoles una espantosa car­
nicería.

K ’
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En las puntas de nuestras bayonetas avan.~a la 
honra de España, que quiere ser independiente. 
Avanza nuestra libertad y el recuerdo de nuestros 
caídos, que nos exigen el total exterminio de los 

invasores

CUADRO DE HONOR

El recuerdo de nues­
t r o s  c a í d o s  nos  
arranca una prome­

sa: VENCER

Rindamos el más emocionado recuerdo a nuestros 
caidos. en la lucha. Traigamos a la llama permanente 
de nuestro pensamiento las hazañas y los ejemplos 
magníficos que dejaron flotando en el campo de bata­
lla los que dieron su vida para la defensa de la Patria.

Los combatientes de la 36 Brigada tienen un nue­
vo motivo para sentirse orgullosos de ella.

Los ecos de heroísmo y las palabras ardientes que 
relatan, con la emoción de lo gigantesco, las gestas 
realizadas por estos grandes hijos de la República, han 
traído a nuestra conciencia de españoles un acicate 
doloroso que viene a formar un nuevo propósito en 
nuestro espíritu de lucha: vencer, para que la sangre 
derramada por ellos sea semilla generosa de una Espa­
ña libre e inde}>endieníe.

Ante el recuerdo de nuestros héroes caídos, haga­
mos promesa de lucha y de victoria.

Hermano comisario, hermano soldado, hermano 
oficial: descansen vuestros cuerpos en esta,s tierras, 
(¡ue. con vuestro valor temerario, evitasteis fueran 
holladas por la barbarie. Descansen vuestros cuerpos, 
y vuestro espíritu venga a la lucha con nosotros. Eloy 
nos acompañará en el campo de batalla, y mañana, en 
el altar imborrable de nuestro recuerdo, jiresidirá la 
marcha de España, libre de invasores.

Hermanos.
Hermanos de ideas.
Hermanos de España.
Esjiaña os Hora porque dejasteis vuestras vidas 

]>ara defenderla.

Ayuntamiento de Madrid
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DEFEnSA COniRA TARQUES
Los carros de combate son vulnerables por su parte baja y las cadenas 

de las orugas muy sensibles a los altos ex]dosivos; las corazas son atra­
vesadas por toda clase de proyectiles de artillería y mortero reglamenta­
rios en la actualidad y por los proyectiles especiales (cápsula roja) del fu­
sil del 7’92 mm., siempre que el disparo contra la plancha se haga a dis­
tancia no superior a loo metros.

La experiencia tle los recientes combates demuestra que nada tiene que 
temer de los tanques una infantería instalada en trincheras profundas 
(hombre en pie), ¡lues los carros pasan por encima sin hacer daiio 'algu­
no, momento que puede utilizarse para atacarles por los flancos y reta­
guardia con bombas de mano, lanzadas debajo, o sobre las cadenas’ de las 
orugas. También ha dado resultado rociar los carros con gasolina y pren­
derles fuego con algodón o estopa, pues mueren sus ocupantes asfixiados, 
cuando no quemados. ^

El fuego de fusilería con cartuchos ordinarios sobre la parte delantera 
(mirillas) es en extremo eficaz, ya que puede producir heridas graves en 
los ojos de cualquiera de ios sirvientes del tant¡ue.

Los combatientes de todas las Armas y Cuerpos han de tener en ab­
soluto convencimiento de que los carros de combate no tienen valor algu­
no si su tri¡)ulación no la componen individuos valerosos y con ideales y si 
además no cuentan con el a])oyo inmediato de una infantería (pie vaya 
mateiialmente pegada a ellos para poder utilizar las ventajas que projior- 
cionan: los carros solos están llamados siempre a sucumbir. L(>s i'ompo- 
nentes de nuestra 36 Brigada han podido ver prácticamente durante el 
transcurso de los últimos combates, cómo cinco de nuestros valientes an- 
titanquistas han destrozado cuatro tanques enemigos, haciendo huir al 
resto de los atacantes.

Es necesario tener la convicción absoluta que estas mát[uinas de guerra, co­
mo todas, no tiene valor si no llevan dentro hombres valientes y con ideales 
para darles vida. Afortunadamente para nosotros, los carros (jue nos lan­
za el enemigo vienen manejados por mercenarios de Italia y Alemania 
que carecen de ideal y sólo combaten si se les deja llevar la ventaja.

(Continuará.)

Consejos prácticos de 
Transmisiones

Hemo.s pasado de un frente estabilizado 
a otro de manioliras. Aprovecho nuestro 
querido periódico para hacer llegar hasta 
vo.sotros las enseihanzas v defectos que se 
han podido observar dentro ya de las ope­
raciones en que ha intervenido nuestra 
brigada.

En cl frente estabilizado todas las co­
municaciones pueden tener.se atendidas 
por medio de líneas permanentes o semi- 
permanenies. No ocurre esto en el de ma­
niobras, donde, por el contrario, el 90 por 
100 de las veces hay que establecer las 
comunicaciones en plazo minimo, pues las 
órdenes nue recibimos, bien para estable­
cer un tendido, bien para realizar un re­
pliegue, nos conceden muy pocos minutos. 
Es muy necesario, por lo tanto, tener pre­
visto en lodo momento, estudiándolo en 
el plano o aprovechando el terreno, el si­
tio donde debemos instalar bien la cen­
tralilla o bien cl teléfono del puesto de 
mandi'.

vimiento no es posible tenerlas asegv.ra- 
das por la gran mevilidad que en poco 
tiempo necesitan realizar. Por eso, el me­
jor medio de comunicación, si se trata de 
terreno montañoso en sitio oculto al ene­
migo, es el enlace óptico con el puesto 
de mando del batallón. En caso contrario, 
y  al no podernos ocultar, ei mejor me­
dio es c! del peatón. Estas indicaciones, 
que, más que tales indicaciones, son ne­
cesidades, tenemos que tenerlas siempre 
presentes, ya que de su perfecta aplaa- 
ción dejiende, en la tnavor parte de los 
^asos, el éxito de una operación: N O  SE 
D EBE NI SE  P U E D E  D E fA R  t-N 
E L  CA^^PO NI U N  M E TR O  DE 
riILO .

Observando estas indicaciones, no ten­
dremos que lamentar la pérdida de mate­
rial, que en la mayoría íle los casos se 
tiene que deiar tendido por no haber se­
ñalado de antemano esta necesidad.

Las cnmunicaciones telefónicas en e! 
escafón de batallón en frentes de mo-

'Los enlaces se deben tener no sólo con 
las compañías del bala'lún, sino que de­
ben establecerse con d  batallón que ten­
gamos a nuestro flanco izquierdo. De es­
ta manera podremos tener asegunda 
siempre la comunicación, aunque alguna 
compañía o tndo el batallón tenga que 
desplazarse rápidamente a otro punto, 
cuando las necesidades de la lucha asi lo 
exijan.

En otros artículos ya os iré dando a 
conocer todas las modalidades que se ne­
cesitan tener en las transmisiones de ba­
tallón para su buen funcionamiento y me- 
j i r  noder servir a la cau.sa del pueblo.

Importancia del servicio de infor­
mación en la guerra

F . P E R J B A Ñ E Z

U n a d e  la s  g a r a n t ía s  p rin cip ales d el éxito  en 
la  gu erra , 10 c o n stitu y e  u n a  b u ena o rga n iza  
ción  d ei S e rv ic io  d j  In ío rm a ció n , E l m an ao  
que ca re ce  a e  in fo rm a ció n , ¿ e  n a lia  s in  e.o- 
m e n tJ s d e  jU icio  q u e le  p erm itan , e n  u n  m o- 
ni€.,CD n ad o, to m a r u n a  d-c'lsion, con  posibi­
lid a d e s  d e  éx ito . P o r  lo  ta n to , e l S e rv ic io  de 
In ío rm a ció n  tía  d e  co n trib u ir  co n sta n te m e n ­
te  a  d o cu m en ta r a. é ste  so b re  la  s itu a ció n  ae 
la s  fu e rza s p ro o ía s  y  e n .m ig a s , ten ien d o pre- 
¿ e n te  q u e  lo s  in fo rm e s qu e  ,te re m ita n  se a n  
concisos, p reciso s y  term in a n tes, respondiendo 
e n  todo m o m -n to  a  la  re a lid a d  la  o b serv a ­
ción  re a liza d a ; sabid o e s  q u e  a  v e c e s  n o se  
h a lla  la  in fo rm a ció n  o u e  s e  puede d esea r o 
q u e se  n ece sita , p e ro  u  q u e p u ed e asegu rarse  
e s  que e i  en em ig o  siem p re  descu bre s u  a ctiv i­
dad, m e d ia n te  u n a  s e r ie  d3 se ñ a le s  m á s o m e­
n as in ten sas, qu e  en  e l ca m p o  co n tra rio  se 
p erciben  c e a  m a y o r o  m en or p re c itió n . E n  la s  
n o tic ia s  que a p a re zc a n  v a g a s  y  con fu sas, se 
h a rá  c o n sta r  lí g rad o  d e  v e ra c id a d  que p u e­
d a n  m erecer a  ,'ulclo d el observad or.

U n a red  de ob servatorios bien distribuida 
h a  d e  p e rm itir  a l m a n d o  con ocer c u a n to  o c u ­
rre  en  e l  cam p o en . m igo h a s ta  .sus m enores 
d e ta lle s , cuand o se  tr a ta  d e  u n  fre n te  estab i i- 
zado. P a r a  ello, e l n erscn al em p lead o  en el 
S e rv ic io  de In fo rm a ció n  s e  p ro cu ra rá  se a  in ­
te ligen te  y  se fa m ilia r ic e  rá p id am en te  con  ti  
terren o  a  v ig ila r . U n o d e  lo s  a sp ecto s m á s  in- 
teresp ntas, que m á s u tilid a d  p u ed sn  rep ortar 
en  estos fines, e s  é l co n o cim ien to  d e l enem i­
go, su  posición, su  v 'd a . ru s m ed io s, a p recia n d o  
su  ícT ta le za  o d cb i'id a d  en  e l  se c to r  y  regis­
tra n d o  su s m en o res m o vim ien to s; se  estab le­
cerán  p u estos d e  rb te rv a c ió n  a  v an gu ard ia  
(escu ch as), cu id ad o sa m en te  orga n izad o s, p ues 
e s  la  fo rm a  d e  p ro n o rcicn a rse  u n a  in fo rm a ­
ción  v a r ia d a  v  abu n d an te, b ie n  p a ra  id e n tifi­
c a r  el crd e ii de b a ta lla  enem igo, p a ra  f l;a r  la  
p c s lc ié n  d e  J fr  a rm a s  a u to m á tica s  e n  acción , 
con ocer la  h o r a  de re le vo  de fuerza®, e l anu n  
cío  d e  la s  e x o lcs io n e s de m in as. lo s  tiro s  a  
e fe ctu a r  p or ja  a r tille r ía  d u ra n te  e l d ia , etc.

El p erson al d e  ob servació n  se  e sfo rza rá  en  
con ocer e  id e n tifica r  la s  fu e rza s  a u s  operan 
fre n te  a l secto r, in d ican d o , p or su  vestim e n ta  
V c a ra c te rística s  e sp e cia irs , sí so n  re g u la res  
T ercio , m ilita res , p a isa n o s o  fu e rza  e x tra n je ­
ra , d ia  y  h ora  d e  re le vo  ' '  lu g a r  p o r donde ae 
e fe ctú a  éste. C o m u n icará n  c u a n ta s  m odifica­
c ion es o b se rv e n  en  la s  lin e a s  enem igas, in d i­
can d o  la s  c a ra c te ristlcp s  d e  ia  n u e v a  m o d ifica­
ción , s itu a ció n , e x ten s ió n  y  d is ta n c ia  a  v an  
g u a rd ia  o  re ta g u a rd ia , en  re la c ió n  co n  la  lín ea  
an terior.

Ase n írm o  se  p ro cu ra rá  lo c a liz a r  e l em plaza­
m ie n to  d e  la s  a rm a s a u to m á tica s , s itu á n d o las  
p o r m ed io  d e  coorden ad as, co lo cació n  d e  asp i­
lle ra s  V d irección  d el tiro  d e  *as m ism as, lí­
n e a s  a  re ta g u a rd ia  d e  la  p rim era , reservas, 
lu g a r  V situ a ció n  d e  los cu a rte le s  o  p uestos 
d e  m an do, a s i  com o lo s  d rp ó síto s  d e  m u n icio­
n e s  y  d e  abastecim ien to.

S e  esp ecificará  ia s  h o ra s  d e  a ctiv id a d  de la  
in fa n te r ía , In d ica n d o  in te n s id a d  d e l fuep o de 
la s  a rm a s  a u to m á tic a s  e  In d iv id u a lfs  en  ac  
c ’ón. h o ra  v  d u ra ció n  d el m ism o, o ríg e n es de', 
tiro, e fe cto s  n rcd u cld cs . s i  lo s  t ir o s  so n  de 
h o stigam ien to , d e  c c - te n s ió n . d e  p rohib ición , 
d e  a ta q u e  o  d e  c a s tie o  v  la s  b a ja s  v is ta s  o 
p r o b a h e s  d ?i enem igo.

S e  p ro cu ra rá  ’ c-calizar lo s  em p lazam ien to s 
e rtille rcs , n ú n e r o  d e  piezas, b a te r ía s  e n  ac­
ción. p u n to s som etid os a  bom b ardeo, ca lib re  
d e  lo s  provectO es r jc ib id o s . n a tu ra le za  d e  e s­
tos p ro yectiles, m e tra lla , rom pedora, a  percu ­
sión, a  tiem pos, exn lcsiv as , d e  f'as, etc., d irec­
c ió n  d e  loa d isp ares , p recisió n , in te n s id a d  d ' l  
fu ego  (p o r co n cen tra ció n  de fu e ’̂ os), tiros de 
h o stiga m ie n to , t ir e s  de p ro h ib ició n , t ir e s  de 
d eten ció n , re su lta d o s p ro du cid os y  h o ra s de 
activ id ad .

S a  d a rá  cu e n ta  a l m a n d o  d e l m o vim ien to  de 
le s  a v io n e s n room s y  enem igos, in d ican d o  e l 

V si so n  da caza , botrt^’ r d jo  o  reco- 
n ccim ien to , ho ra , p u n to s b a tid o s y  con  qué 
in ten sid ad , d irecció n  d e  su  v u e 'o , aeródrom os 
'o ca liza d o s  v  g rad o  d e  u tiliza ció n  de los m is­
mos.

'S s  o b se rv ará  d eten id a m en te  'r s  tr a b a 'o s  de 
fo rtific a c ió n  q u e re a líce  e l cn3mi<'0, dando 
cuenta, con  to d a  c la s e  d e  d tta lle s . d e  la s  ca- 
ra 'C terJ-'leai d e  los m lim is ,  m a te ria le s  em - 
p ’ eados v  c o n siste n c ia  que. a  lu id o  de! obser­
vador, p u ed an  te n e r  t a lr s  fortiflcacion eis: n a

tu ra le z a  d e  la s  m ism a s, in d ican d o  tr in ch e ra  
con tin ua, d isocn tir.u a. e lem en tos d e  re s iste n ­
c ia , p u n to s da  a p ey o , cen tro  d a  resisten cia , 
lo n g itu d  ap roxim ad a, d irección  d e  su  trazad o , 
ra m a le s  d e  tr in c h e ra  y  su  d irección , edificios 
que, p or su  p ro p ia  con stru cción  o  h a b e r  sido 
fo rtifica d o s, c e n stitu y a n  c e n tre s  d e  resisten ­
cia, a lam b ra d a s, co rtad u ras , tr in c h e ra s  con tra  
ta n o u rs  y  cu a n to s d e ta lle s  se a n  observados.

O tra e  d e  la s  m isio n es d el S erv ic io  d e  In fo r­
m ación  y  o u e  m á s fa c il ita  a  la  labor d el m a n ­
do, £3 e l c o n cc im ie n to  de c u a n to  su ced e  en  la  
re ta g u a r d ia  e n rm ig a ; p or tan to, s e  p ro cu rará  
dar cu en ta, con 'a  m a v e r  e xa ctitu d , d e  io s  d e s­
p lazam ientos.'’. d e  fu e rz a s  e fe ctu a d o s  ñ or el 
enem igo, in d ican d o  los e fe ctíve s, lo s  m edios 
d e  tran sp o rto, c o lu m n a s ob servad as, su  com- 
p csic ión , sobre  q u ; c a rre te ra  o cam in o, h o ra  
y  lu g a r  don de fu e re n  o b serv ad as y, s i  fu e ra  
p csib ’ e, lu g a r  d e  d rstin o . T ra tá n d o se  de fu e r­
zas, ad em ás de h s c e r  co n star, en  lo  posible, 
lo  an terio rm en te  exp u esto , s e  p ro cu ra rá  espe- 
o'fiC'-T -i v ? n  a  p ia . en icam icnss, y  r l  e n  estos 
ú ltim o , s e  tra n sp o rta n  fu e rza s y  m a te ria l, con 
cu a n tía  d e  u n o s y  o tro s. S ' se  tra ta  d e  con­
cen tracion es, =e p ro cu ra rá  f i ja r  c u a n t ía  d e  la s  
m ism as, n úm ero d e  hom bres, n ú m ero  d e  p ie­
zas. d e  cam ión-’ -', a rm a  a  que p e rte n ece n  (In ­
fa n te ría , C a b a ller ía , A rtiller ía , e tc .) , n a tu ra le ­
z a  d e  la s  m is m a s  (p en in su lares, m oras, T ercio , 
e x tra n je ra s , e tc .) . lu a a r  d e  lo ca lizac ió n , s i  es 
p o sib le  p o r c co rd e n a d a s, si n o  fu e ra , se  defi- 
l ir á n  p o r su  d is ta n c ia  y  orien tación , resp ecto  
a  re fe re n c ie s  bien  v isib les, co n o cid a s y  p er 
fe c ta m e n e  id e n t 'f ic a b l 's  en  e l n 'an o , n o  d e­
biendo h a cerse  uso d e  lo s  térm inos, d erech a , 
izquierda, d e la n te  j' detrás, ya  q u s  su  em pleo 
s e  p re sta  a  g r a n  co n fu sió n , sien d o  m á s  p rá c ­
tico , en  e sto s  caros, em p’ e a r  los p u n to s c a r­
d in a les. A sim lm o  s e  te n d rá n  en  c u e n ta  la s 
e n tra d a s y  sa lid a s  d e  v agu ad as, ca ñ a d a s, a r­
boledas, bosques, b a r r a n c c ',  q u eb rad u ras del 
terren o  v  otre? lu g are ': oue, p or 'SU c a ra c te r ís ­
ticas, so n  p ro p icio s c a r a  la  c cu ''ta c ió n  d e  fu er 
za  y  o tro s  e lem en to s d e  com bate,

(C o n tin u ará)

Feliciano Gon::á¡ca

Enseñanzas del comñaie
Itn  e l trunscur-;o d e  n u es tra  lu cha  mc han  d a ­

do casos que. estiid iacios deten idam en te , se  sa­
ca n  enseñanzas p o s it iva s  que a ce le ran  nnestra  
v ic to r ia . N oso tros , que con  un esp íritu  c le va d í- 
slm o d e  eom in ttiv id iid , h em os dado e jem p lo  y  e s ­
tím u lo  en  es te  fr e n te  d e  L ev a n te , debem os ñ.jar- 
r o s  con m ucha a ten c ión  en  la s  enseñanzas que 
nos lian  dado los com lia tcs  en  que hem os in ter­
ven ido . ¡Sin duda de n l i ig in  género , la  m as Im ­
p o rta n te  d e  todas, por sus consecuencias, e¡. la 
que se re fie re  a l a p rovech am ien to  dcl terren o . 
N a d ie  com o aqu ellos  que, en orden  de c(»mbalc 
y en p leno com b ate  m ism o, lo han  practicado , 
pueden h a b la m os  de la  im p ortan c ia  cap ita lís im a  
Que este  fa c to r  t im e ,  ta n to  en e l orden  visu a l 
com o de fen s ivo .

t s t á  com p letam en te  dem ostrad o  que lo m is ­
m o en  e l a va n ce  quo en e l rep liegu e  es d e  tocio 
punto im prescin d ib le  la  seren idad  y  la  p recau ­
ción , sin  la s  cu a les no podrem os a p ro vec lia r  lo ­
dos los ac íd en les  del te rren o , y  c|Ue no debem os 
o lv id a r  sou a liad os nuestros en c l com bate, ya  
que todo á rb o l, m a la , p ied ra , etc-, e tc ., nos pa­
r e n  a  sa lvo  de los p royec tiles  ecue sobre nos­
o tros  lance c l en em igo . O tra  d e  las con ven ien ­
c ia s  que n ingú n  so ldado debe o lv id a r  es  la  de 
i)u pe rd er nunca e l c o n la - to  d irec to  con su m an ­
do inm ed iato , és te  con  e l  suyo y  a s i su res lva- 
m ente, h asta  l le g a r  ni ca p itá n  t'om pañ ia .
l'.s  n ecesario  e v ita r , en cu a lqu ier m om ento, el 
desp iste d c l so ldado d e  su resp ec tiv a  un'dad, 
m otivado  b ien  por u na  fu e r te  pr.“ parac-.ón a r t i l le ,  
ra  Uel en em igo , bien cuando, cum pliendo órde­
nes superior.-'s d e  rep ieg rase , ós te  se  l le v a  a 
cabo (le  una m an era  desordenada , ten ien do  en 
cu en ta  q u e el qu-» a s í ob ra  no so lam en te su fre  
la s  ca lam idades y  p e lig ro s  dc’ qu ien  se cncuen- 
t -a  so lo, s 'n o  que a p a rece  a n te  los o jos de quien 
lo encuentro com o un C H .á Q l'K T K K O , iin  U K- 
S C llT O R  o  un (  O B A U n K

SI la s  enseñ anzas d e  estos ú ltim os com bates 
la s  ponem os en  p rá c tica  < n los isróxim os, habre- 
inos consegu ido  que n u estra  unidad sea  orgu llo  
Ce nuestros m a n d o i y  espe jo  do iiu oslro  E jé rc ito ,

u n  i 
n o  e

v a n

3 . S IA R T IN K Z  
(  em isa rio  d c  la  I.» <’om piiñta 

del U 3 Hata llón
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Nuestros soldados
José Delgado, Manuel Rodríguez, Federico Sánchez y 
Pedro Sebastián nos hablan de la resistencia de. nuestro 

Ejército ante la invasión extranjera

/ • * A -

¡Q ué ojos negros más hermosos tienes, 
Justo! Pelo negro como la endrina. Todo 
él muy moreno. Limpio como un palomo. 
Sus pestañas traen locos a un pueblo y a 
un barrio. Pero sus ifeinticinco octubres 
no están satisfechos.

II

Vigilemos a Justo. Sigámosle los pasos. 
¿Qué querrá Justo? ¿Qué ambicionará 
Justo? Ha sido voluntario. Ha hecha 'oda 
la campaña de Asturias, defendiendo la 
tierra de los trabajadores asiuria'ios pal­
mo a palmo. E s de Madrid. Tiene la no­
via más bonita de Embajadores. Las mo­
cas de un pueblo de guerra lo miman. Hoy 
es soldado de una Briggda que “ sabe ba­
tirse el cobre” .

E l es metalúrgico. ¿Qué más quiere?

III

Justo sueña. En ‘el palacio de su cerebro 
grita alguien. ¿Quién es? E l mismo Justo.

— Yo no soy un soldado de mérito del 
Ejército Popular. ¿Cuántos tanques he ti­
rado?

En el palacio del cerebro de Justo ya al­
guien no grita. Justo sueña.

- I V

— Mañana salimos, camaradas. Vamos 
de descanso a la retaguardia.

Los na avisados, los no acostumbrcuios 
o nuestra ouerra de paz, se montan todos 
en el camión de la alegría. Y  el camión 
corre a toda marcha.

— Camaradas: ¿V a Justo en el camión?
Justo va más alegre que el que más con­

tento vaya. Es él la voz más fuerte, la 
más decidida, la más enérgica, 'en el ca­
mión de la alegría. La vos de Justo canta 
un himno de paz.

V

— Camarada Justo: ¿Será verdad que 
vamos de descanso?

— Camarada Pérez: ¿D e qué estás can­
sado?

Justo rie y ríen los que no habían mon­
tado en el camión de la alegría alegre.

VI

Cambio de frente. La Brigada, que es 
una Brigada de confianza, va a resistir un 
presunto ataque que, según el servicio de 
información, prontete ser durísimo. Ca>n- 
bio de frente. Antes, a ¡os soldados, se les 
ha hablado del honor del Ejército Popu­
lar; qué es lo que quiere, y qué es lo que 
defiende. Después se ¡es ha recordado las 
glorias del Ejército del Pueblo y las imbo­
rrables de la Brigada. E l jefe  y el comi­
sario han hablado. Y  al soldado Justo Cam­
bra se le ha hecho clavel de regalo para

)

su novia— “ la mocita más juncal de Em­
bajadores”— , esta frase del comisario:

— Camaradas: ¡Animo, y que mañana 
demuestre nuestra Brigada que es una .Bri­
gada de héroes!

Justo se dice a sí mismo:
— Mañana yo...
¡¡V iva  el Ejército de la República es­

pañola!!

V i l

Un gallo siempre es un gallo. Pero 
además de ser gallo se adelanta antes que 
otro a besar con .su anto al amanecer, la 
poesía la tenéis mordiéndoos los labios dul­
cemente. E l amanecer, un gallo y un pue­
blo son las tres gracias de la felicidad. No 
le deis más vueltas a nuestro pensamien­
to, camaradas-soldados: Entre vosotros, 
hasta este momento desconocido para vos­
otros m'ismos, va el gran héroe de la jor­
nada, que ya parece que va a nacVr.

V IH

— ¡Tanques, tanques, camaradas!
— Bombas, bombas a mi.

IX

¡Qué dentadura más bonita tienes, Jus­
to! Le estás dando envidia con ella a la 
muerte. Tu cuerpo acaricia caliente, ca­
liente sangre española, la tierra que nos 
da la zñda, el arte y el último lecho. Un 
rosario de bombas engrandece tu cintura. 
¡Q ué bella -es ahora tu cintura de macho! 
Todo el pueblo español besará la huella 
que en tu sagrada cerne dejan las bom­
bas liberadoras.

— ¡Agazápate bien, Justa, que no te 
vean!

— ¡Q uieto! ¡Ahora, Justo: Tuyo es el 
tanque!

— ¿Quién ha herido a una hiena?
— ¿Vas por el otro? ¡Q ué bárbaro! 

¡Viva España!
— ¡Justo, camarada; serenidad!
— ¡ Qué bestia, compañeros; el tercer 

tanque que se ha cargado el niño!
— ¡Este Justo se mete los tanques de­

bajo del sobaco! ¡Viva la República!

X

Tt'cs tanques. Un hambre solo los ha 
inutilizado. Ayer, Justo Cambra era un 
soldado más de nuestro glorioso Ejército. 
Hoy, Justo, el antitanquista, es un héroe 
más de la libertad del mundo. E l je fe  y 
el comisario lo han besado en la frente. 
España le besa 'en las mejillas. E l mundo 
le besa en el pecho.

¡Qué ojos negros más hi’ rmosos tienes, 
Justo! Que tus padres te besen los ojos.

¡Q ué dentadura más bonita tienes, Jxts- 
to! Que tu novia te la limpie siempre con 
la punta de jh lengua.

F R A N C IS C O  B U R G O S  L E C E A

Seria faho pensar que para conseguir nuestra victoria tendríamos que 
rescatar integramente, palmo a palmo, el territorio nacional. Y  sería falso, 
porque no puede pensarse jamás que el enemigo ofresca a nuestro ataque 
la resistencia que nosotras le oponemos ahora. Por el contrario, sus pri­
meras derrotas militares acelerarán el proceso de descomposición de su re­
taguardia hasta provocar el desmoronamiento vertical.”

(Jesús Hernández, Comisario general de la Agrupación de Ejércitos.)

Esta mañana hemos hablado con cua­
tro héroes de nuestra resistencia.

M'udho se ha escrito y se ha dicho ya 
del inigualado esfuerzo que nuestros com­
batientes de Levante vienen derrochando 
para hacer la muralla de contención ante 
las acometidas brutales de los invasores de 
la Patria; pero las palabras pronunciadas 
ante nosotros por estos combatientes tie­
nen una ratificación viva y un exponente 
real de lo que ha sido y sigue siendo nues­
tra resistencia. Son palabras que tienen el 
aliento cálido de la trinchera; palabras de 
una sencillez espléndida que han ido bro­
tando por impulso dei ideal antifascista y 
patriótico que inunda a los soldados de 

EspaSa.

L O S  S O L D A D O S  D E  L A  36 
H EM O S V IS T O  C O M O  CUM- 
PIE N D O  L A  C O N S IG N A  DE 
R E S IS T IR  S E  C O N T IE N E  A  
L O S IN V A S O R E S

Manuel Rodríguez, del 143 Batallón; 
temperamento inquieto y mirada rápida 
que habla al par que sus palabras.

_Duros han sido los últimos combates
_nos dice— ; pero todos los soldados de
la 36 hemos visto cómo cumpliendo la con­
signa de resistir se contiene a los invaso­
res, a pesar de todo e! aparato guerrero 
que traían desde el ccmiienzo de su ofen­
siva en Castellón. También hemos visto el 
efecto rápido que ha causado, en el orden 
internacional, nuestro empeño inquebran­
table por defender a toda costa, la inde­
pendencia de España.

Ahora intervienen en la conversación los 
camaradas José Delgado, del 142 Batallón, 
y  Federico Sánchez, del 144. Todas sus 
palabrsis son para mostrar la satisfacción 
por el resultado de los combates últimos, 
afirmando su fe en que la resistencia de 
hoy es la victoria segura de mañana.

N U E S T R A  R E S IS T E N C IA  H A  
P E R M IT ID O  U N  C O N T R A ­
A T A Q U E  V IC T O R IO S O  D E 
N U E S T R O  E JE R C IT O  D E L  
E S T E

— Una demostración clara— dice Federi­
co Sánchez— del resultado de nuestra re­
sistencia es que, por el desconcierto cau­
sado al enemigo, ha permitido un contra­
ataque victorioso de nuestro Ejército del 
Este, y que al mismo tiempo ha favoreci­
do nuestros frentes de Levante, ya que 
al retirar el enemigo fuerzas para llevar­
las allí, nos ha permitido a nosotros co­
menzar la fortificación de nuestras posicio­
nes para hacer frente a los posibles ata­
ques que la invasión pueda llevar a cabo 
para intentar romper nuestra resistencia.

A L  D E F E N D E R  V A L E N C IA  
D E F IE N D O  T A M B IE N  L A  
T IE R R A  Q U E  T R A B A JO

Finalmente hablamos con Pedro Sebas­
tián, soldado campesino y que pertenece 
al 141 Batallón. Sus palabras son breves. 
Ha ido siguiendo con atención lo expresar 
do por los demás camaradas, y  al contes­
tar a una pregunta nuestra, ha dicho:

— Deje la tierra y el arado para luchar

por ¡a libertad y la independencia. H oy lu­
cho gustoso en estas tierras levantinas, 
pues sé que al defender Valencia defiendo 
también la tierra que trabajo.

Hemos terminado la conversación y se 
han marchado a su puesto de lucha. Su.s 
afirmaciones sinceras son el reflejo de la 
fuerza poderosa que anima a nuestros sol­
dados, Resisten y saben el porqué de 
nuestra resistencia. Luchan y  Saben que es 
la independencia de España la que se de­
cide en nuestros frentes. Oponen al salva­
jismo de los invasores una conciencia dis­
ciplinada y  fuerte ideal de libertad e inde­
pendencia.

Ante esto se han de estrellar las embes­
tidas de los invasores. España, por volun­
tad expresa de sus soldados, quiere hoy 
más que nunca defender hasta el final el 
justo derecho de su independencia

C O L L A D O

TRIPTICO DE SONETOS

LOS enemigos del pueblo
EL BULISTA

Morrudo charlatán, correo alarmista, 
rufián nacido en pestilente cieno, 
no hay nada ton fatal como el veneno 
que brindas en tu  copa pesimista.

Aunque para fingir eres artista 
V te presentas a la lucha alieno, 
te conozco, e impávido y sereno 
yo te  acuso de espía y de fascista.

¡Morirás!, sacamvelas callejero, 
pajarraco infemoX de mal agüero, 
papagayo antipático y mordaz.

Este pueblo que tú tienes en mengua 
te ha de arrancar esa maldita lengua 
para que no te quejes ni hables más.

EL EMBOSCADO

Mal español, mal bicha, mal patriota, 
eipayo vU, sin alma y sin entrañas, 
tú  no eres digno de la heroica España 
que derrama su sangre gota a  gota.

Hoy, que la guerra y el deñor la azota; 
hoy, que invade su suelo gente extraña, 
el bulto escurres con cautela y maña, 
sordo a las quejas de la patria rota.

¡Infame! ¡Monstruo! ¡Desertor! ¡Culpabiel 
Mereces, por caTialla y miserable, 
que te lancen al rostro escupitajos.

Eres traidor, y, como tal, un día 
pregonarán tu  miedo y cobardia 
una tumba, una horca y un vergajo.

EL AGIOTISTA

Parásito incioil, ruin y emibustero; 
odioso mercader del dolo humano; 
tú no tienes más dios n i más hermano 
que tu inmunda avaricia y tu  dinero.

Centellean tus ojos de usurero 
ante el negocio lucrativo e insaw; 
vendes por cien aquello que tu  mano 
compró por dos en el hogar obrero.

Comercias con el hambre y la miseria; 
del dolor y lo guerra tú haces feria; 
tienes seco y de piedra el corazón.

De nada te valdrá tu martingala, 
porque muy pronto te  dará una bala 
la muerte que mereces ¡¡P O R  LAD RO N!!

I ' , E N R IQ U E  PD SANA  Y  6 B O A D O

Ayuntamiento de Madrid



P á g ‘in a  4
a v a n z a d i l l a

¡S a lu d , a n iila n Q u is la s!
Entraron por Villa-vieja 

seis tanques con cruz gomada, 

con pretensiones quiméricas 
y ambición desenfrenada.
Iban las moles de acero 
en feroces errcmcadas, 

y nuestros bravos soldados 
en tensión los esperaban.
Dos de ellos se adelantaron; 
sus máquinas disparaban 
una cortina de fuego 
que el aire limpio enturbiaban. 
Seis hombres de nuestro pueblo, 
seis hombres de esta Brigada, 
les salieron al encuentro, 
descubiertos.... cara a cara, 
y apretando con sus manos 
simples 'bombas de palanca 
las arrojaron, al tiempo 
que esta consigna laneüban: 
'‘ ¡Venir, falsos españoles! 
¡Atreveros ya, canallas, 
que el E jército del pueblo 
no combate por la espalda!”  , 
Y  bamboleando el brazo 

al compás que ésto clamaban, 
se oyeron los estampidos 
de las moles aceradas.
Viraron otros dos tanques 
en carrera descarada.
¡Cómo huyeron los cobardes!
No quisieron dar la cara; 
pero aún quedaban más bombas 
y brazos para lanzarlas.
Nuestro capitán, Quevedo, 
alzando el puño con rabia, 
arrojó con puntería 
otra -más, la  que faltaba 
para destrozar el hierro 
del que aprisa se escapaba.

Asi fué como aquel dia 
los bravos de esta Brigada 
supieron dar a la Historia 
otra batalla ganada.

JESUS FUERTES  

143 Bateaión.

¡Estamos orgullosos 
de pertenecer a la 36 
Brigada Mixta!

Cam aradas: E s  un orgullo pertenecer a  esia  
unidad,, que en todo tnoimento su p o  y -íabrá 
cum plir con su  deber d e  españoles.

D esd e los prim eros m om entos de su form a­
ción, aquellos que eran de m ayor peligro para 
la  capital d e  lai República, hasta estos que es­
tam os viviendo, han hecho d e  ella una de las 
unidades m ás firm es y  seguras del E jército  de 
la República. A llí, com o aquí, no solam ente no 
retrocedió  «n so lo  paso, sino por e l contrario, 
aunque lentam ente. ava?icó. E n  e¡ frente de 
M a d rid  ha d eja d o  fortifica ción  que hace
d e  la  capital de la  'Repí'íbHca una forta leza  
inexpugnable.

N o  e s  solam ente la capital de ¡a República  
quien puede hacer ju sticia  d cl cum plim iento de 
nuestro deber; otros fr e n te s  hem os cubierto  
d esp ués que tam bién conocen nuestra obra. 
L leg ó  p o r  últim o lo que todos ansiábamos: m e­
d im o s con e l enem igo en aquel sitio  donde él 
se  presentase con más ímpetu. P o c o s  días lle­
va m os en Levante, pero han sido lo s  ■ su ficien ­
tes para que n w stra  Brigada, haciendo honor 
a su  h isloria , haya escrito páginas de gloria  
para nuestro pueblo.

S ep a  e l m undo entero que donde esté la  ¡6 . 
e l enem igo no daría un solo paso, y s i  ¡o con­
siguiese, sería a costa de m uchas bajas. D í­
ganlo s i  no los com bates Uevados a cobo en el 
cerro de Santa Bárbara y  Villavieja.

Sintam os orgullo siem pre de pertenecer a la 
36, y hoy, de estar en Levante. D eseam os ser  
llevados a l s it io  de - más peligro  j' más res­
ponsabilidad, que es rmestro deber com o ver-  
A ffdiros so ldados d e l E jé r c ito  d el pueblo', y 

salvarem os a  España de las garras de la
im ’oston.

Soldados, c l^ e s  y oficia les: Prom etam os a 
nuestno.t qiéeridos je f e s  luchar con más afán  
que nunca, para que nuestra Brigada continúe 
siendo una digna unidad d el E jército  Popular, 
entregando .ti fu e ra  preciso nuestra propia  *'*' 
da, que es lo que más .te puede dar.

¡V iv a  nuestra B rigad a! ¡V iv a n  nuestros sol­
dadas I

F R A N C I S C O  M U D A R R A  B A L L E S T E R O S  
Ca^oitán d el Batallón

H éroes que perdieron su vid a  
por la d e fe n sa  d e  la Patria

W

FERNANDO FERNANDEZ  

Teniente

TORRES

Comisario del 141 BsUülón

ANTO NIO  DURAN SAQUERA  
Soldado Soldado

JUAN TR IP IA N A  

Teniente
G ABRIEL FO N T  

Soldado

Como tantos héroes de nuestra Brigada, impidieron con 
la muralla de sus pechos el avance de los invasores, de­

jando su vida gloriosamente en el campo de batalla.

La cultura, arma formidable 
contra nuestros enemigos

ij?nHn »riCTrí»c¿ «« ___  _ . ^ . .

r Z  tu dpapareado por completo, a pesar de haber muchos que,
por su edad avanzada, no creían poder aprender a leer y  a escribir, y menos en tan ¿>co 
tiempo. Otros que apenas sabían poner su nombre, se encuentran con capacidad su­
ficiente para ingresar en la Escuela Popular de Guerra y  asp.rcr a ser ofida'es de 
nuestro Ejercito. ¿ Y  a que se debe todo esto? A  que nuestro Gobierno del Frente 
Popular nos pone al alcance medios suficientes para que podamos adquirir la cultura 
necesaria. También porque nuestros jefes, comisarios y Milicias de la Cultura se ore- 
ocupan de que vayamos a clase. De esta forma, España será mañana un país de trS>a- 
jadi^es conscientes y capaces de reconstruirla en todos los aspectos

Para corresponder a nuestro Gobierno y  a todos los eme se preocupan de nosotros

rais lír  /  vencer d™ ocrat,cos se mantenean hbres y  decididas para dar la batalla.

fa „ « s  d t h i - r „

Que se graben estas palabras en todos los antifascistas, es lo que yo deseo.

D A M I A N  V A L I E N T E  
Soldado del 141 Batallón

y g>-

Ecos de la Brigada
Nuestra Brigada ha enviado pan 

y tabaco a la retaguardia
Nuestra Brigada, siempre dispuesta a estrechar 

los lazos de Oolliaridad con la retaguardia, ha 
hecho, con el esfuerzo personal de c-ada comba­
tiente, un envío de pan y tabaco destinado a la 
pobideión civ il de Valencia y a los que contri­
buyen con su trabajo ai legro de la victoria.

Ig u a  que ayer en Madrid, la 36 Brigada de­
fiende los postulados de unión y soUdaridad, por 
ser principios fundamentales en nuestra lucha.

A los coloborodores 
de "Avanzadilla"

Muchos son los trabajos que hemOs recibido 
para la publicación-, les cuales, merecidamente, 
han de publicarse; pero por el exceso de origi­
nales hemos insertado los artículos en el orden, 
riguroso que se han recilF.do.

Uno monifesfoción de solidorídad 
a nuestro Brigada

La  primera zona del Sindicato Naci'mal Fe­
rroviario, de Madrid, hace constar que el 
Consejo Obrero de aquella zona ha tomado el 
acuerdo de hacer constar en acta sus fervien­
tes deseos de uniddi con nuestra Brigada.

La  retaguardia, compenetrada con los etmba- 
tientes. forman una base indiscuUble de triunfo.

Correspondemos, con saludos de unidad, al 
acuerdo el'^gtíble de estos camaradas.

Un donativo o nuestra Brigada
Los obreros de la fábrica núm. 9, del Parque 

de Artilleria, de Valencii, enviaron estos dios 

pffSíKíos 2X100 cartas con destino a los comba­
tientes de l a ‘36 Bnífadri. Agradecemos sincera­
mente este acto de solidaridad, y, a l enviarles 
TVHCstno saludo, hacemos firm e promesa de lu­
cha y liberación de España.

Nuestro saludo al Com isario 
del X X  C ue rpo  de Ejército
Nos complacemos en enviar jiiíestro saludo al 

comisario del X X  Cuerpo de Ejército, y que an­
teriormente lo fué en  Jlíadn'd de nuestra Divi­
sión, camarada Pinera.

A l darle la bienvenida en su nuevo cargo, la 
36Brigada hace patos fervientes que, como ayer 
en Madrid, en estas tierras de Levante la inva­
sión tampoco pasará.

El antitanquista
Entre las muchas y muy gloriosas gestas que 

vienen ejecutando los soldados que e r^asan  
nuestro glorioso Ejército Popular, quizá me­
rezca destacarse la labor del antitanquista.

Eri resumen, la  glosa de este héroe de nues­
tra guerra es sencillamente la lucha del hom­
bre, con au limpio valor y a  pecho descubierto, 
contra el monstruo de acero erizado de peli­
gros.

En los días hertácos de noviembre, durante 
la maravillosa resistencia del pueblo madri­
leño, Coll, prototipo del antitanquista, ensjñó 
de ima vez para siempre que a la bestia de 
ac«'o  no la teme el soldado del pueblo, pues 
él, con su valor, su sangre fría y su astucia, 
le vence, .e destroza, hace de la  temerosa má­
quina un enorme ccaijunto de hierro, incapaz 
de moverse por sí sola, a merced de su ven­
cedor.

Coll dió el ejemplo, y tras él surgieron Ca­
rrasco, Cornejo y cien más, no por anónimos 
menos gloriosos; ellca cerraron para siempre 
el paso al fascismo en los frentes de Madrid, 
y  como en aquél, en este frente levantino te­
nemos nusstros héroes, compañeros nuestros 
de la 36 Brigada, como Velasco, Galeoto, BaJ- 
maseda, etc., ellos nos señalan el camino y, 
como en Madrid, sus tanques no volverán a 
abrirse paso entre nosotros.

¡Imitadles, camaradas!, y tal como los d:s- 
trozamoa ahora, nuestffo invclncible Ejército 
Popular aniquilará a la bestia Invasora y  de 
toda su aparente pujanza y  aparato, no deja­
rá más que eso: un montón informe de aceros 
m achacaos y sin vida.

RAUI. LEGORGEN  
36 Brigada, 144 Batallón, Compañía 

Especialidades
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luch 
lleva 
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En los actneles rnwnsnlos sn quj Valencia 
moviliza sus energías y vibra de entusiaíino 
patrlótlo:, surge en el escenario caldeado de 

nuestra lucha la figura de aquel valenciano 
ilustre que .tan profundo cariño demostró a su 
.patria y a  su Valencia. La pluma de Blasco 
—que tan duras campañas dirigió contra la 
monarquía—orntó, con su prosa maestra, la be­
lleza de estes incomparables tierras levantinas. 
Alejado de España por las persecucirnss .de que 
era c.bjeto, fijó su residencia en Mentón (Fiun- 
eia). En el destierro sintió la nostalgia de Va­
lencia e liizo construir una casa que leflej-ase, 
en todo las costumbres de su patria chica.

La muerte se llevó ccn el ilustre novelista la 
honda pena qua el recuerdo cons'tant.e de Espa­
ña le embargaba.

Hoy rendimo.i c su recuerdo un profundo ho­
menaje. Su plumo, y su inteligencia maravillo­
sa, hoy, como ayer, estarían al .'ervioi;:. de la 
Patria y de ¡a democrack'. Por eso queremos 
que su espirifu viva con nosotros y nos acom­
pañe en laj lucha por la independencia de Es­
paña, la Patrie que tanto amó él.

Em els mements actuaU en que Valencia mo- 
vilisa le: seues enerchtes y vibr.j. d'entusiasmc 
patrió.ic, surchls, en Tessenari caldechat de nos- 
tra lucha, la figura d'cquell valensíá ilustre que 
tan gran cariño demostrá a la seua Patria 1 
a  la seur Vclensla. La  pluma de Blasco, que 
tan dures camipañes dirichi contra la mocerquía, 
cantá en la teua prosa nwstra la bellea d’estes 
incomparabjes tenes llevantines. Alluntat d B :-  
.paña per les persecusións de qu’era c.bchec'.e, 
posá la seua lesidensía en Mentón (Francia). En 
el desterro va sentir la nootalgiu de Valensia, y 
feu construir una casa que reflejara en tot les 
ofstums de la. .:eua patria chica.

La irKirt s'emportá, en l ’ilustre novéliste, la 
profunda pena que del record conatant d'Es- 
paña l'emIbargB.ba.

Huí rendím a  sa memoria un sinser bemena- 
che. La  seua pluma 1 la seua intelichensia ma­
ravillosa, huí, com air, estarán al servisi de 
k. Patria i  da la democrasia. Per aixó volem 
qu’el .seu espirit vlxca en nosatres i mos acom­
pañe en la lucha per la  independensla d’Es- 
pafia, la  Patria  que tant vullgrué éll.

Figuras de la democracia valenciana

Blasco

Ibañez,

un

gran

patriota

un

El actual 
calidad de 
cha intensa

consejero de Trabajo de la Gene- 
Ostaluña itiene una histori,; de lu- 
por la causa de la democracia. Dcs-

’l;

de los tiempos en que m.ás alborotadas eran las 
luchas en Cataluña, hapta los d :as actuales, ha 
llevado su infatigable esp.'rítu de batellador sin 
vacilaciones ni desmayas.

m  «►

L&S CHANDES FlGlíRAS DE LA POLITICA CATALANA

R A F A E L  V I D I E L L A
iDesempeña también los cargos de presidente 

del Comitó Ejecutivo de la V. G. T, catalana, 
y miembro del Comité Central del Partido So- 
cialíEta Unificado de Cataluña,

Ha sido un esforzado paladín de la  uniflceeiín 
del P. S. U. catalán, y en los momentos actua­
les tiene puesta cu inteligenoia y su fi;mie vo­
luntad al servicio de la  í^tria  y de la demo­
cracia.

Los m om entos a c tu a ­
les  y  la responsabili­
d a d  histórica d e  los  

c a t a l a n e s
1 . ^ m illó n  h is tó r ic a  ilp todos los ca ta lan es  en 

estos m om entos es  InmcnHU. N 'adic (|Ue nn sea 
iin  enem ig ‘ 0  |>uedc d e ja r  d e  Nentlrne reKpon^ublc 
del cum plim ien tu  d e l deber, a h ora  q u e la  p a tr ia  
u eceh ita  d e  la  a yu d a  d e  t<KjoH, y  ahora  p rec isa ­
m en te que el cR cm Í{;o  redobla, muh CNfuer/.o» pa> 
ra  poder plisar nu estras lib e rta d es  y  e r ig ir s e  en 
dueAo y  Kci\or d e  n u es tra » vIdaK, haclóndonuH 
esc la vos  d e  huh capríehuN. L a  riqu exa  d<d suelo 
h ispan o  es lo  que le  a tra e . Q u iere todo  cu anto  
lia  consegu ido el pueblo a  fuer/.a ele sudores y  
sncrlílrio fl.

C om o h ijos  d e  la  t ie r r a  donde no han podido 
fru e t lfle a r  nunca los dicta^lores y demá.H escoríát 
d e  tiranos» tenem os q u e levan ta rn os  a h ora  pre> 
e lsa m en ie  y  e le v a r  b ien  a ltos  nuestros ideales 
de Uberud. K es is tlen d o . res istiendo s iem pre, si-

, V iv a  la in d ep e n d e n c ia !! !

A R X A U

Á las luventudes 
valencianas

iJfvenes d « Levante! En d-sfena» de vuestra® 
ricas itience ri; venido también la 36 Brigada 
Mixta, a  la que m.e honro perteni-ocr. C:m o  
todas las demás Brigadas, está formada por 
hombres que conocen ntuy de cerca la más 
cruel explotación que en todos los tiempos han 
venido padeciendo de la. repugnante y ya ca­
duca burguesía, 0 ;m o todas las demás Briga­
das, está flrmismjsnite dl'puesta a derrochar el 
heffoiEmo que se precise y a sufrir cuantas pri­

vaciones sean neessarias para aniquilar al 
migo.

Estes hembras, veteranos ya en ia lucha, no 
vacilan ni un momiento en la victoria; están 
segures de oonssgulrla, porque saben que al de- 
bsr paíri;. responderán todts como un solo 
hombre; tienen fe en el .triunfo, porque no ig­
noran que los grandes s.iicriflclos eerán llevados 
por todos, ca^da uno en su puesto, con la reslg- 
nasió.u más cdnürabie, porque precisam.aite el 
secret: d; nuestro triunfo está en ero: SACRI- 
FIC ICS PARA  PRODUCIR, PRODUCIR  PARA  
RESISTIR, RESISTIR PARA  ATACAR, HAS­
TA  EL LOGRO D E  LA  VICTORIA.

Ha llegado el memento de derrcohar ener­
gías en el frente V 'a  leiiaguardia.; de que 
tedos, ab-.olutamenie todos, nos demos cuenta 
de lo que con núes.ras sasrifioios vami.s a con- 
íisguir.

En Levanto hcy se dsfimde la patria, las li- 
'bertedes de todos los expictedes, tcdcj nuestros 
derechos; defeadsmos a nuestro Gobierno, al­
m a y guía ds nuestra lucha.

La. vanguardia, en estas tierras y en ¿stos 
meznentos, ns pisnsa en la v.da. Nc p.ense. na­
da más que en la .jauta, Pentemos todo: igual, 
camarada:, Qu« lo mismo que yo de.fiendo tus 
derechos, tú defiendes :;s  míos. Que romes hei- 
manos, pue^iio que tenemos la misma, madre pe- 
tria. En eJte caso, prccurem.cs saertfisarnos to­
dos por defenderla, arrojando de ella a las fuer­
zas legiorarlc-s de les pa tes tctalitaxios que Ig 
invadieron y pisotearen al Sefvício de los que 
antes la ha.b an traicionado,

FRANCISCO MAESO RODRIGUEZ ' 
Delegado de la 4,  ̂ Cc.mpañla, 

del 144 Bciíallón

gu iendo la  conRÍgr>A áe  nu estro  O ob iorno d<* t!n i6n 
N a t io n a l, destruir^m oB los p lanes fe ro c e s  que 
m aqu ina  e l en em igo  en su cereb ro  degen erado  
y  podrido.

U na £ sp a ñ a  rep u b lican a  eq u iva le  a  una C a ­
ta lu ñ a  con la  In teg r idad  d e  la «  lib e rta d es  a u to ­
nóm icas. P r im e ro  m or ir  en  nu estros puestos an­
tes qu e v iv ir  con la  so ga  a i  cuello .

L a  H is to r ia  ju zg a rá  nuestros a c to s : nuestros 
h ijo s  se  sen tirán  orgu llo sos  d e  nosotros» s iem pre 
q u e s igam os e s ta  consigna . P o r  g ra v es  que sean 
los* m om en tos  actu a les , pura un pueb lo que sabe 
d e fen d e rs e  com o e l nuestro, no son. n i m ucho 
m enos, desesperados. R e flex ion em os  con en te re ­
za  y  seren idad , exam in em os cu á les  son nuestros 
deberes y  lo  q u e se desp rende d e l cu m plim ien to  
d e  los m ism os. S i cum plim os com o debem os, 
cu m plirem os com o ca ta lan es , pues h ace r lo  con ­
tra r io  no m erecer íam os ei n om bre d e  ta le s » sino 
e l d e  tra id o re s  a  la s  lib e rta d es  d e l pueb lo.

L eva n tem o s  m u y  a lta  la  ban d era  de hi lib e rta d , 
que es la  qu e a segu ra  nuestro b ien es ta r y  e l  de 
tod a  lii< H u m an idad . F o r  la  p a tr ia  In va d id a . Re- 
HÍNtencla y  ad e la n te  siem pre, h ijo s  del pueblo.

i ; ,  V iv a  K sp a n a ! ! !

, ¡ ; V iv a  ( ’u tn luñ ft! ! !

A les Juventuts 
valensianes

¡Jovans de Llevant! En defensa de voetres 
tiques teires ha vaigut també la 36 Brigá Mix­
ta, a la que m ’honre en p9rteneix.»r. Coín totes 

les demás Brigaes, está formá par homens que 
coneíxen de molt prcp la más cruel explotaste 
que en tote els temps han vengut patint de le 
repoignant y ya caduca burguesía oem totes 
les demés Brigaes, está flrmsment dlspost* a  
derrochar el heroisme que se presise y  a sufrir 
enantes prívasións siguen neeesaris pera ani­
quilar al enemic.

Estos homens. veteranos ya en la lucha, no 
vacilen ni un moment en la victoria; están se­
guís de oansegulria, perque saben que al deoise 
prtrió'üc contestarán tote c;m  un sol home; 
.enen fe en el trunfo, perque no ignoren qu’els 
grans sacriflsis serán pórtate per tote, cada ú 
en son puesto, en la resignaste més admirable, 
perque precisament el secret de nostre trunfo 
está en aixó; SACBIFISIS PERA PRiODUIR, 
PRODUIR  PERA RESISTIR, RESISTIR  PERA  
a t a c a r ; h a s t a  l o g r a r  l a  VICTORIA, 

iHa aplegat el mom.snt de derrochar ener- 
chiss en el íront y en la retaguardia; de que 
tote, abr::lutani3rjt tots, mos donem conte de 
lo qu’en els nostres sacrifisis anem a  conseguir 

En Llevant huí es defrii la Patria, les IIUdct- 
tats de tots els explotats, tots el nostres drete; 
defenem a  nosre Gobern, ánima y guít' de nos- 
tra, lucha.

La vanguardia, en estes terres y en éstos mo- 
mens, no pensa en la vida. No pensa més qu’en 
le causa. Pensem tots Igual, camarades. Que 
lo matelx que yo defsnc els teus drete, tú de­
ferís els meus. Que £om chermáns, pues que t«- 
nim 'la matslxa maie Patria,' En este cas, pro- 
curem taicriflcarmos .tote per deíéndrelít, expul- 
sant d'ella a  les fprses llechionaries deis paisos 
totalitarls que la invadlxen, al servisi deis que 
antes l'habien traislonat,

Francesc Maesa Rodñgguez 
Delegat de la 4.» Compañía 

’ dél 144 Batalló

Boje la bandera de la República tedas l^s es­
pañoles defendemos la independencia, de- Es­
paña.

PRENSA OBRERA, Valencia.

Ayuntamiento de Madrid
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